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BIOGEOGRAFIA DE LOS ICHNE UMONIDAE CHILENOS 
(HYMENOPTERA: ICHNEUMONIDAE)

BIOGEOGRAPHY OF CHILEAN ICHNEUMONID FLIES 
(HYMENOPTERA: ICHNEUMONIDAE)
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ABSTRACT
Biogeographic analysis shows that Chile contains 3 radically different areas: (1). The Northern Province 
from the 24lh to the 18lh parallel (continuing northward almost to the equator as the Peruvian Coastal 
Desert and Precordillera) and (2). The Neantartic Realm including all Chile south of the 25lh parallel as 
well as a narrow strip of western Argentina south or the 38,h parallel.

Below 3000 m, the Northern Province is an almost absolute desert, where life is confined to river 
valleys and oases. These lowland refugia are inhabited by a depaupérate biota with few endemic but 
many Neotropic, Andino-Patagonian, and Cosmopolitan genera although with numerous endemic 
species. Between 2000-3500 m most of the Neotropic genera disappear, but from 3000 m to the 
showline annual precipitation increases and allows development of a diverse Andino-Patagonian flora 
and fauna similar to that of the central Andes in Perú and Bolivia but with a large component of 
endemic species and subspecies.

The Neantarctic Realm embraces habitats from semidesert in the north through sclerophyll 
woodland at intermediate latitudes to humid Nothofagus Forest below the 38lh parallel. The 
Neantarctic biota differs strongly from that in the rest of South America and can not be included as a 
subelement of the Neotropic. It has 121 ichneumonid genera of which 39 (32%) are endemic, 31 (26%) 
Cosmopolitan, 20 (16.5%) Holarcticor Holarctic-Oriental, 17 (14%) Neotropic, 8 (6.6%) Andino-Pa- 
tagonia with frequent representation in the Coastal mountains of south Brasil, 4 (3,3%) transantarctic 
with species in Neantartic Chile as well as in Australia and sometimes also New Zealand, and with 3 
genera (2.4%) widely but disjunctly distributed in both the Northern and Southern Hemispheres. 
Clearly, the outstanding anomalies of the Neantarctic ichneumonid fauna are its exceptionally high 
number of endemic genera and its surprisingly few Neotropic genera for an area in geographic 
proximity to the American Tropics.

It is hypothesized that the main lineages within the Ichneumonidae were already present in the 
Cretaceous, at a time when the world’s continents were still united by land bridges and the global 
climate was rather uniformly humid and much warmer than at present. A diverse biota evolved on 
Antartica at this time and was extensively shared with Southern South America and Australia up to the 
Eocene. The aberrant and endemic biota of Neantarctic South America probably represents survivors 
which moved north from Antartica before that continent’s glaciation. By the middle Tertiary, 
mountain building, desertification, and coid climatic pulses had isolated the Neantarctic Realm all 
along its eastern and northern boundaries, so that its biota has evolved in isolation for perhaps the last 
40 million years. Lack of biotic continuity between Neantarctic semideserts and the spatially adjacent 
North Chilean and Peruvian Coastal Desert seems hard to explain. How Southern Antofagasta 
Province between 24-24 degrees south is extremely dry and is occupied by several mountain chains 
averaging 2-3000 m in altitude and extending almost to the coast. This is the only barrier of its kind 
along Pacific South America between the equator and Tierra del Fuego. During later Tertiary and 
Pleistocene coid periods, these mountains must have been glaciated, or both very coid and very dry, so 
that the Neantarctic biota could retreat no farther north at times of clima-deterioration from other 
South American lineages, locked by physical and climatic barriers into a narrow strip along the Pacific 
Coast and west of the Andes between Tierra del Fuego and Antofagasta.
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INTRODUCCION
Chile se encuentra dividido en 2 zonas biogeo- 
gráficas con faunas y floras taxonómicamente 
tan diferentes, que las 2 biotas dan la impresión 
de provenir de dos continentes muy aislados y 
no, como en realidad es el caso, de regiones 
separadas geográficamente por un ecotono de 
apenas 200 km.

Entre la Región de Atacama (paralelo 26) y 
Tierra del Fuego (± paralelo 55), la composi­
ción taxonómica de muchos elementos de la 
flora y fauna presenta notables semejanzas in­
trínsecas, no obstante los cambios en cuanto a 
precipitaciones y temperatura imperantes en el 
trayecto desde el desierto extremo subtropical 
hasta las selvas templadas lluviosas y las frías 
estepas patagónicas. A la vez, esta extraña y 
coherente biota difiere tan nítidamente de la 
biota del resto de Sudamérica, que autores co­
mo Cabrera y Willink (1973) la han colocado en 
un Reino aparte del Neotropical, denominado 
el Antártico o Neantártico (Porter 1980).

Los rasgos sobresalientes del Reino Neantár­
tico son: (1) sus muy numerosos géneros en­
démicos; (2) las relaciones disyuntivas de ciertos 
géneros con Australia y/o el Reino Holártico; y 
(3) la ausencia de taxa no obstante dominantes 
en el anexo Reino Neotropical.

Al norte de Paposo, sobre la costa sur de 
Antofagasta, la biota cambia abruptamente, co­
mo lo documentan Cortés e Hichins (1969) pa­
ra Díptera (Tachinidae), Porter (1980, 1987) 
para Ichneumonidae (Hymenoptera), o Toro 
(1986) para los Apoidea (Hymenoptera). Los 
cambios al nivel genérico son muy numerosos, 
de modo que la biota al sur de Paposo (Neantár- 
tica) contrasta fuertemente con la del Norte 
Grande.

En cambio, las áreas costeras y preandinas 
bajas en Tarapacá y parte de Antofagasta tie­
nen biotas con muchas especies propias, pero 
pocos géneros exclusivos. Debajo de 3.000 m, 
todo es desierto absoluto (fuera de valles, de 
ríos y esparcidos oasis). La entomofauna aquí 
consiste en un elemento neotropical empobre­
cido, más uno y otro género altoandino inexpli­
cablemente bajado de las cumbres. Del segundo 
cítase a Thymebatis (Ichneumonidae) e Hypodyne- 
rus (Eumenidae). Del primero, se puede nom­
brar a Cyclaulus (Ichneumonidae); Campsomeris 
spp (Scoliidae); Zeta, Monobia, y Pachodynerus

(Eumenidae); Polistes (Vespidae); a esfécidos 
como Stictia, Microbembix y Bicyrtes, y a Apoidea 
pertenecientes a Agapostemon (Halictidae) o a 
Centris y Exomalopsis (Anthophoridae).

Entre 3-4.000 m, la lluvia anual es de hasta 
cientos de mm, y se encuentran elementos pu- 
neña: géneros vastamente repartidos en los 
Andes entre el Perú y el norte argentino y mu­
chos también entre latitudes subtropicales hasta 
frías del Cono Sur, máxime al este de los Andes, 
en la prepuna, desierto subandino, chaco, pam­
pa y desierto patagónico en Argentina. De este 
conjunto, sin embargo, muchos géneros tam­
bién se extienden (o, mejor dicho, se extendie­
ron) en épocas climáticas menos secas que hoy 
[cf. Villagrán et al. 1983] al sur por el lado 
occidental de los Andes y llegaron, por lo me­
nos, hasta la parte central o mediterránea del 
Reino Neantártico. Las especies neantárticas de 
afinidades andino-patagónicas normalmente 
representan líneas evolutivas bien diferencia­
das de sus parientes peruano-bolivianos y ar­
gentinos. No obstante, es posible detectar una 
relación filogenética cercana entre ciertos gru­
pos de especies o géneros de la región puneña 
en el Perú, Bolivia, y en el noroeste argentino, 
por un lado, y en Chile neantártico por el otro. 
Buenos ejemplos del mencionado esquema, nos 
proporcionan los icneumónidos Thymebatis, 
Trachysphyrus y Aeglocryptus\ el euménido Hypo- 
dynerus, el masárido Gayella (Willink y Ajmat de 
Toledo 1979), y el esfécido Podagritus con 
abejas (Toro 1986) incluyendo Caupolicana (Co- 
lletidae), Anthidium y Trichothurgus (Megachili- 
dae), más Anthophora (Anthophoridae).

De géneros neotropicales característicos de 
valles fértiles y oasis debajo de 3.000 m en el 
desierto costero del Perú y del Norte Grande 
chileno encontramos pocos compartidos con la 
parte neantártica de Chile y una gran mayoría 
que ni siquiera alcanza Tarapacá. De estos últi­
mos, hay 23 géneros de Ichneumonidae: Neot- 
heronia, Biconus, Diapetimorpha, Basileucus, Ly- 
meon, Acerastes, Polycyrtidea, Messatoporus, Agono- 
cryptus, Compsocryptus, Cryptophion, Microcharops, 
Eiphosoma, Lusius, Oedicephalus, Matara, Lobae- 
gis, Eurydacus, Limonethey Trogomorpha, Conopy- 
ge, Hemihoplis, y Dilopharius (Porter 1983). Entre 
los primeros, el mismo trabajo refiere sólo 4: 
Calliephialtes, Macrogrotea, Hemicallidiotes y Dia- 
cantharius. Del elemento compartido entre el 
Neotropical y el Neantártico, sólo Calliephialtes y
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Hemicallidiotes están en el Norte Grande. Macro- 
grotea tiene especies desde Trujillo, Perú, hacia 
el norte, y otras taxonómicamente no cercanas 
en el Neantártico entre Coquimbo y Chiloé, 
mientras que Diacantharius se halla en el sector 
peruano hasta Lima y reaparece entre Coquim­
bo y Santiago con una especie tan aberrante que 
podría representar un nuevo género, aunque 
tiene especies normales en el noroeste argenti­
no. Este tipo de distribución es ejemplificado 
también por otros Hymenoptera. Trachypus 
(Sphecidae), (Mapa 11), está en toda la Región 
Neotropical y penetra en el desierto peruano 
hasta, al menos, Chiclayo. En la Argentina llega 
hasta Mendoza para el sur y reaparece en el 
lado pacífico del continente con T. denticollis 
endémico de la zona céntrica de Chile [Santiago 
y provincias vecinas (Rubio, 1975; Bohart y 
Menke, 1976)].

Los arriba expuestos datos sobre relaciones 
entre la biota pacífica neantártica y la del más 
septentrional desierto costero y Andes occiden­
tales peruanos, sugieren varias conclusiones: 1. 
Existen muchos nexos entre géneros adaptados 
a frío y sequía (i.e., puneñas), pero las especies 
casi siempre son diferentes (p. ej., Trachysphyrus 
metallicus, carrascoi, agalma y aegla en Tarapacá y 
el Perú, pero T. irinus y T. agenor en Chile nean­
tártico entre Atacama y Malleco (Porter, 1987). 
2. Los vínculos detectados para la biota neotro­
pical termo y + higrófila son muchos más esca­
sos y las diferencias taxonómicas bastante más 
notables. Sólo Calliephialtes aparece en Tarapa- 
cá y en el neantártico con especies estrechamen­
te emparentadas. Más frecuentemente, las es­
pecies neantárticas y nortinas son radicalmente 
distintas. ¿Habrán estado fuera de contacto 
desde fines del Eoceno, cuando cambios climá­
ticos y geológicos favorecieron la aridificación y 
eventual desertificación de toda la franja pacífi­
ca desde el Perú hasta el norte de Atacama? 
Sabemos, no obstante, que muchos de los mis­
mos géneros neotropicales están actualmente 
presentes en valles costeros peruanos (Porter, 
1983) y en quebradas húmedas hasta casi 3.000 
m en el desierto subandino y prepuna del nor­
oeste argentino. Es más, Neotheronia, Diapeti- 
morpha, Lymeon, Polycyrtidea, Messatoporus, Comp- 
socryptus, Microcharops, Eiphosoma, Lobaegis, Li- 
monethe, Trogomorpha, Dilopharius y Conopyge lle­
gan por el norte hasta los EE.UU. Es manifies­
to, entonces, que estos y muchos otros taxa neo-

tropicales pueden adaptarse a condiciones frías 
y secas. Además, el mundo meteocénico ofreció 
una compleja y crecientemente dura oscilación 
climática entre cálido, frío, lluvioso y árido en 
todas sus combinaciones posibles. Bajo este ré­
gimen, prolongado durante ± 45 millones de 
años, los elementos originalmente neotropica­
les y pluviselváticos tuvieron bastante tiempo 
para adaptarse a nuevas condiciones. ¿Cómo no 
volvieron a Chile neantártico, donde (se supo­
ne) tienen que haber existido en el Paleocénico? 
Posiblemente, porque las épocas calurosas eran 
demasiado xerotérmicas y los períodos húme­
dos demasiado fríos y no suficientemente llu­
viosos. Hollingworth y Guest (1967), por ejem­
plo, examinados los sedimentos de la zona, con­
sideran que en el último desastre glacial, el hielo 
en los volcanes del oeste de Antofagasta, como 
en el Llullaillaco, osciló entre 5-4.300 m, mien­
tras que en la presente interglacial más xerotér- 
mica, los glaciares están restringidos desde 
6.000 m para arriba. Tal vez, así, las interglacia­
les a la latitud de Antofagasta no rompieron la 
barrera entre neotropical y neantártico, a causa 
de la extrema aridez de esos tiempos y debido a 
la cadena de cerros transversales en el sur de 
Antofagasta, que constituye una barrera de en­
tre 2.000-3.000 m.

TERMINOLOGIA Y PUNTOS DE VISTA
Hemos sostenido que Chile, al sur del paralelo 
27 y partes adyacentes del suroeste argentino 
debajo de ± 38 grados, constituyen un “Reino 
Biogeográfico Neantártico”, mientras que el 
resto de Sudamérica, Mesoamérica, y el sur de 
Norteamérica forman otro reino biogeográfi­
co, el Neotropical. Señálese aquí que estos tér­
minos describen grandes esquemas modernos 
de coincidencia de distribuciones, pero que no 
debiéramos inferir de esto que los taxa hoy en 
contacto habrían existido siempre así para ofre­
cernos casos de coevolución. Por ejemplo, 
Troncoso, Villagrán y Muñoz (1980), en su aná­
lisis de la flora “valdiviana” disyunta de Fray 
Jorge (Coquimbo), encuentran plantas de por 
lo menos “5 tipos de origen”. Lo mismo aparece 
entre Ichneumonidae chilenos. Chile valdivia­
no es definido por géneros como Certonotus, 
Labena, Anacis, Caenopelte, Nothischnus, Sciocryp- 
tus, Xiphonychidion, Ecphysis, Clasis, Scolomus, Ca- 
comisthus, Pedinopa y Tetrambon. De éstos, Certo-
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notus es compartido con Australia y Nueva Ze­
landia; Labena con Australia por un lado y con 
el Neotropical y el Neártico por el otro; Anacis 
con Australia, Nueva Zelandia, y los Andes has­
ta Ecuador. Xiphonychidion, tal vez, tendría anti­
guos vínculos Holárticos. Sin embargo, Caeno- 
pelte, Sciocryptus, Ecphysis, Clasis, Scolomus, Caco- 
misthus, Pedinopa, y Tetrambon son taxa Neantár- 
ticos evolucionados en Chile o en la Antártica o 
provendrían de otra parte todavía no preci­
sada.

Volviendo a las plantas y para finalizar esta 
indagación en lo diverso en origen y pasajero en 
el tiempo geológico de nuestros distritos bio- 
geográficos, podemos considerar Austrocedrus y 
Libocedrus (géneros bien relacionados y muchas 
veces combinados), con el primero restringido a 
Chile Neantártico y el segundo a California o 
Calandrinia (Portulacaceae) en Chile, California 
y Australia.

Es evidente que el mundo está dividido en 
regiones biogeográficas con biotas coherentes, 
pero mayormente poco coevolucionadas, más 
bien delimitadas geográficamente y casi siem­
pre extendidas a través de varias regiones eco­
lógicas.

Prácticamente todos los géneros trasgreden 
ampliamente los límites, en parte artificiales, de 
sus respectivos reinos. De esta suerte, Bombas 
(Apoidea: Apidae) con 1 especie endémica en el 
Neantártico y cientos en el Holártico, parece 
una intrusa holártica en Chile. Trachypus (Sphe- 
cidae), como ya mencionado, es un invasor neo- 
tropical en el Neantártico. El Reino Neantártico, 
hoy segado por el desierto absoluto en el norte, 
los Andes al este, el desierto patagónico al sur­
este (donde los Andes son bajos y poco conti­
guos), y por el océano Pacífico al oeste, ha con­
tribuido, relativamente con pocos géneros a los 
otros reinos. En contraste, los otros reinos están 
mejor ligados. El Oriental y el Etiópico están 
conectados a través de Arabia y, en épocas cli­
máticas más lluviosas que hoy, han intercambia­
do gran parte de sus biotas. El Oriental igual­
mente ha estado en contacto con Australia 
cuando el nivel del mar estuvo más bajo que hoy 
y daba paso hasta Australia de taxa orienta­
les, tales como las Ichneumonidae Sychnostigrna, 
Echthromorpha, Lissopimpla, Yezoceryx, y muchos 
más (Gauld, 1984).

Es evidente que el mundo es dividido, pese a 
infinitos casos anómalos, en distritos espacial­

mente delimitados, donde viven faunas y floras 
relativamente “típicas”, las que a la vista, y sin 
que uno sepa de dónde provengan, revelan su 
lugar de origen mediante simples caracteres 
fenotípicos.

Otros géneros, al contrario, tienen numero­
sos grupos de especies en todos los continentes 
y son plenamente cosmopolitas. Pero otros mu­
chos están esparcidos, como si fuera al azar, en 
diversos rincones del planeta muy lejanos entre 
sí, y sin conexiones terrestres o acuáticas (según 
el caso) para dar vías fácilmente transitables de 
dispersión.

Basándonos en lo sabido de la deriva conti­
nental; de los cambios orogénicos y climáticos 
ocurridos en la última mitad del Terciario; y de 
los climas benignos y continentes cercanos o 
fusionados de la primera parte del Terciario y 
del Cretácico, es posible inferir que muchos 
taxa importantes (entre ellos las plantas angios- 
permas, los Lepidoptera, y los himenópteros 
parasíticos que mayormente se alimentan de 
Lepidoptera) tuvieron su origen y evoluciona­
ron juntos a partir del Cretácico y hasta las 
abruptas disyunciones impuestas a lo largo de 
los últimos 50-60 millones de años. En cuanto a 
los Reinos Biogeográficos modernos, podemos 
afirmar que ellos representan los “disiecta 
membra” de antiguas biotas en un principio 
coherentes, pero biotas muchos de cuyos taxa 
han sido empujados en contacto al puro azar, 
de acuerdo con los accidentes glaciales o desgla­
ciales, sísmicos o volcánicos, térmicos o pluvia­
les de un mundo en lo físico y ecológico crecien­
temente agitado.

El autor enfatiza aquí, que no pertenece ni a 
la escuela dispersionista ni a la vicariante. Cree 
que las distribuciones geográficas de casi todos 
los organismos son productos de vicarianza y 
dispersión.

ICHNEUMONIDAE DEL REINO 
NEANTARTICO

Aproximadamente 121 géneros de Ichneumo­
nidae habitan el Reino Biogeográfico Neantár­
tico. De éstos, 39 o casi 32% no han sido encon­
trados fuera de la región. Son estos taxa 
endémicos que definen más nítidamente al rei­
no, ya que el porcentaje de endemismo señala­
do es igual o mayor que el reportado para gran­
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des islas como Madagascar o Nueva Zelandia y 
aun para el vasto continente insular de Austra­
lia (Gauld, 1984). (También, un 24% de los 
géneros de plantas espermatófitas chilenas son 
exclusivos y esto igualmente constituye una ci­
fra más “insular” que continental (Good, 1974; 
Willis, 1931)).

El segundo elemento biogeográfico más 
grande dentro de los confines neantárticos es el 
Cosmopolita, con 31 géneros. En tercer lugar 
vienen más o menos 20 géneros de tipo Holárti- 
co u Holártico-oriental, o sea, taxa cuyos cen­
tros de diversidad están en el viejo superconti- 
nente de Laurasia y los que, por ende, abundan 
en muchas de las partes templadas de Norte­
américa y Eurasia o bien están concentrados en 
los trópicos del continente eurasiático (a menu­
do, en este caso, con unas pocas especies perifé­
ricas en Nueva Guinea y/o Australia). De este 
grupo Holártico-Oriental, la mayoría de los gé­
neros que penetran en el Reino Neantártico, 
además están presentes en la zona Neotropical 
de Sud y Mesoamérica, existiendo, no obstante,

algunos casos de disyunción entre el Neantárti­
co y el Holártico. De los más de 180 géneros 
neotropicales de Ichneumonidae que caracteri­
zan las partes tropicales y subtropicales de 
América (con 116 distribuidos desde México 
hasta el sur de Brasil y 45 con especies aisladas 
en el este de Estados Unidos, pero sin represen­
tación fuera del Nuevo Mundo), de todo este 
inmenso grupo Neotropical, podemos citar del 
Neantártico tan solo 17 géneros y apenas 7 que 
se extienden por todo el Reino Neotropical pa­
ra alcanzar el sur de Norteamérica. Además, 7 u 
8 géneros conocidos del Neantártico alcanzan, 
mayormente, entre 2-4.000 m, los altos Andes 
en la Argentina, Bolivia y el Perú e igualmente 
en varios casos aparecen con especies propias 
en el desierto patagónico del sur de la Argenti­
na. Sólo 4 géneros de Ichneumonidae: Labena 
(Mapa 3), Certonotus (Mapa 2), Meringops y Ana- 
cis proporcionan casos de distribuciones tran- 
santárticas, ya que aparecen en Australia con 
Certonotus y Anacis también citados de Nueva 
Zelandia. De éstos, Meringops y Certonotus han

Mapa 1. Distribución geográfica del género Euceros (Hymenoptera: Ichneumonidae: Eucerotinae). Los círculos 
negros perfilan un esquema biogeográfico holártico (fragmentado entre el oeste y el este del continente eurasiático y 
llegando al borde del Reino Oriental), además de apuntar una serie de especies gondwanianas esparcidas en las 
montañas del sur brasileño, en Chile neantártico, Nueva Zelandia, Australia, Nueva Guinea, y en Madagascar.
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Mapa 2. Distribución geográfica del género Certonotus (Hymenoptera: Ichneumonidae: Labenini). Los círculos 
negros indican un esquema biogeográfico trasantártico y gondwaniano: Chile y Argentina neantárticos, Nueva 
Zelandia, Australia, Nueva Caledonia, Nueva Guinea, y las Islas Molucas.

sido reportados en el Nuevo Mundo exclusiva­
mente del Reino Neantártico, mientras que 
Anacis sigue hacia el norte en las selvas y bos­
ques de montaña andinos, por lo menos hasta 
Ecuador, y Labena tiene docenas de especies 
repartidas en toda la región neotropical y 2 más 
ampliamente distribuidas a través de las partes 
templadas y subtropicales de Estados Unidos. 
Finalmente, encontramos 3 géneros más, los 
cuales están representados en el Reino Nean­
tártico y también muy disyuntivamente en otras

partes de ambos hemisferios (Euceros (Mapa 1), 
Isdromas y Garrid).

Se da a continuación una tabla de los géneros 
de Ichneumonidae conocidos del Reino Nean­
tártico y del Norte Grande chileno, junto con 
datos acerca de la distribución de cada género al 
nivel mundial y dentro de las áreas de Chile y la 
Argentina consideradas como pertenecientes a 
la zona neantártica y al Norte Grande. Esta 
información ha sido recopilada de los catálogos 
y revisiones.

TABLA DE GENEROS CHILENOS SEGUN ZONAS BIOGEOGRAFICAS EN CHILE 
Y REINOS BIOGEOGRAFICOS MUNDIALES

Explicación de términos:
1. Tarapacá (Norte Grande hasta el río Loa), 2. Atacama (Paposo en Antofagasta hasta el valle de Elqui en Coquimbo), 3. 
Central (Sur de Coquimbo hasta Concepción por el Llano Central), 4. Ñublense (selva valdiviana nortina entre Colchagua y 
Biobío), 5. Valdiviana (Selva valdiviana Austral entre Cautín hasta Aysén al norte de los glaciares), 6) Magallánica (Selva 
valdiviana subantártica y estepa patagónica en Magallanes y Tierra del Fuego): NT=Neotropical, NA = Neártico, 
P=Palaeártico, E=Etiópico, 0=0riental, A= Australiana, CS=Cosmopolita.
Explicación de los símbolos:
( + ), género presente con ± las mismas especies en 3 ó más distritos seguidos; (!), utilizado para designar géneros presentes en 
sólo 1 ó 2 de los distritos, o para hacer destacar distritos dentro de distribuciones amplias genéricas, donde se halla un 
número alto de especies estrechamente endémicas; (-), señala la ausencia del género.
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Tara- Ata- Centralpaca cama
Núblen­

se
Valdi- Magallá- 
viana nica

Mundial

60 Exetastes: — _ + + + — c 60
61 Eudeleboea: f - - - - - NT NA 61
62 Deleboea: - - + + + + NT NA 62
63 Cecidopimpla: - - + + + - NT 63
64 Diradops: - - + + + + NT NA 64
65 Stipomoles: - - - + + + — 65
66. Cacomisthus: - - - + + + — 66
67 Petilium: - - - + + + — 67
68 Scolomus: - - - + + + _ 68
69 Tetrambón: - - - + + + — 69
70 Coelorhacis: - - + + + + NT 70
71 Cataptygma: - - - + + + — 71
72 Pedinopa: - - - - + - — 72
73 Campoplex: - + + + + + C 73
74 V entuña: - + + + + + C 74
75 Casinaña: + + + + + + c: 75
76 Cymodusa: ! - - - - - NT NA PO 76
77 Dusona: - + + + + + C 77
78 N enteritis: - - + + + - NA P 7879 Campoletis: + + + + + - C 7980 Phobocampe: + + + + + - NT NA PO 8081 Hyposoter: + + + + + + C 8182 Campoctonus: - - ! - - - NT NA P 8283 Meloboris: + + -1- + + + NT NA PE 8384 Diadegma: - + + + + + C 8485 Prochas (?) - - | - - - N 8586 Phrudus (?): - - - - i - __ 8687 Stethantyx: - - ! - - - NT NA 8788 Prist orne rus: + + + + + - C 8889 Trathala: + + + + + — C 8990 Cidaphus: - - + + + + c 9091 Lepidura: - - - + + + __ 9192 Latilumbus: - - - - \ f NT E 9293 Mesochorus: + + + + + + C 9394 Colpotrochia: - - + + + + NT NA P O 9495 Hypsicera: - - \ - - - C 9596 Cania (?): - - - - - NA PA 9697 Apolophus: - - - - | | NT NA P 9798 Habronyx: - - + + -1- + C 9899 Parama: — | | _ _ c QQ100 Therion: - - »

- - - NT NA P O E 100101 Apoclima: - - ! - - — C 101102 Tatogaster: - - - — | ! 102103 Megastylus: - - - 1 _ I c 103104. Helictes: - - + + + _ NA P A 104105 Symplecis: - - - + + + c 105106 Blapticus: + + + + + + c 106107. Stenomacrus: + - + + + + C 1 H7108 Syrphoctonus: + + + + + + C 1 u / 
108109 Woldstetius: + + + + + + NT NA P O A 109110 Diplazon + + + + + _ c 110111 Sussaba: - - + + + + NT NA PO 111112 Diacantharius: - ! \ _ _ NT 1 1 9113 Hoplismenus (?): + - + + + + NT NA P O I 1 Z
113114 Stenobarichneumon (?): - - + + + _ NT NA P 114115 Platylabops (?): - - I | _ _ 1 1116 Ctenichneumon: - - + + + + NT NA P O
IlO 
116117 Melanichneumon (si): - _ + + + i 11118 Carinodes: ! - NT 11 / 
118



C.C. Porter, Icneumónidos de Chile 45

Tara-
pacá

Ata-
cama Central Núblen­

se
Valdi-
viana

Magallá-
nica

Mundial

119 Oreohoplis (?): - - + + + - NT 119
120 Thymebatis: + + + + + + NT 120
121 Cratichneumon (?): - - - + + + — 121
122 Cratichneumon Gr.: - - + + + - — 122
123 Pterocormus: - - + + + + C 123
124 Eutanyacra: - - + + + - NT NA P O A 124
125 Setanta: - - - - - i NT NA A 125
126 Diphyus: - - + + + - NT NA P E 126
127 Platylabus: + + + + + + c: 127
128 Alomyini: varios 

Nov. Gen.: + + + + + + C 128
129 Ophion: + + + + + + C 129
130 Alophophion: + + + + + + NT 130
131 Enicospilus: + + + - — - C 131

TIPOS DE DISTRIBUCION
DE GENEROS EN EL NEANTARTICO

Siguiendo el muy útil mapa biogeográfico de 
Cortés y Hichins (1969), en el cual se definen 4 
zonas transversales para explicar la distribución 
de los Tachinidae (Díptera) chilenos, y también 
el mapa preparado por Peña (1966) en base a 
los Tenebrionidae (Coleóptera) del país, es po­
sible subdividir el Reino Neantártico en 4 pro­
vincias (Porter, 1987) de acuerdo con el tamaño 
y diversidad de la fauna de Ichneumonidae en 
cada una desarrollada.

La Provincia Atacamense empieza disyuntiva­
mente sobre la costa del sur de Antofagasta 
(Paposo) y prolóngase hasta el norte de Co­
quimbo. Botánicamente se caracteriza (fuera de 
oasis y valles de ríos con agua permanente) por 
una flora efímera que estalla en súbitos y múlti­
ples colores cada 4 ó 5 años después de lluvias 
invernales. Algunas de sus plantas más notables 
son Argylia puberula (Bignoniaceae), Cordia de- 
candra (Ehretiaceae), cactáceas como Horrido- 
cactus y Copiapoa, especies características de No- 
lana (Nolanaceae) y de Calandrinia (Portulaca- 
ceae). Tiene por lo menos 2 géneros de Apoi- 
dea, Penapis (Halictidae: Dufoureinae) y Neofi- 
delia (Fideliidae), desconocidos fuera de la zona 
(Toro, 1986). La fauna atacamense de Ichneu­
monidae no presenta endemismos, pero es aquí 
que varios elementos neantárticos aparecen por 
primera vez: Echthropsis gayi (Mapa 5), Xiphony- 
chidion viduum, Aglaodina cribricollis, y Dotocryp-

tus pedisequus. Por otra parte, la mayoría de los 
géneros representados aquí pertenecen a las 
categorías cosmopolita, holártico-oriental, o 
panlatinoamericana de distribución como se 
puede ver en la tabla.

Digno de mencionarse, es la muy amplia dis­
tribución geográfica de varios Ichneumonidae 
neantárticos (al nivel de género y/o especie), los 
que alcanzan su límite septentrional en Ataca- 
ma. Echthropsis gayi (Mapa 5), llega hasta Maga­
llanes (Porter, 1989); X. viduum hasta el paralelo 
40; A. cribricollis alcanza la región de Aysén; y D. 
pedisequus penetra hasta el sur del paralelo 40 
(Porter, 1987). A estos 4, podemos agregar Tra- 
chysphyrus irinus (Mapa 9) y Dusona sp., que han 
sido colectados en varias quebradas húmedas 
en la zona entre Taltal y Paposo, sobre la costa 
del sur de la región de Antofagasta (ejemplares 
en el Museo Nacional de Chile), y los que alcan­
zan por el sur las regiones de Malleco y Cautín.

Además, aunque la entomofauna de Ataca- 
ma es mayormente de tipo neantártico, apare­
cen aquí, o siguen por aquí hacia el sur, una 
parte muy pequeña de la biota que también se 
hace presente en el desierto costero norchileno 
y peruano.

Las plantas de la Familia Nolanaceae nos dan 
el caso de toda una familia de angiospermas 
endémica de la costa pacífica de Sudamérica y 
presente a ambos lados de la “barrera de Anto­
fagasta” (Heywood, 1978). Igualmente, el gé­
nero Microtrimeria (Hymenoptera: Masaridae)
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Mapa 3. Distribución geográfica del género Labena (Hymenoptera, Ichneumonidae, Labenini). Las estrellas negras 
ejemplifican un esquema biogeográfico tanto trasantártico (Chile, Australia), como plenamente neotropical y 
neártico.

está representada, y al parecer por “especies 
hermanas”, en el desierto peruano (Bequaert, 
1928) y también en Atacama del Norte Chico en 
el extremo septentrional de Chile Neantártico 
(Fritz, 1973). Hay que recalcar, sin embargo, 
que los casos citados arriba son rarísimos. La 
barrera biogeográfica entre la biota neotropical 
y andino-patagónica característica del Norte 
Grande y la biota neantártica que se impone 
desde Atacama hasta Tierra del Fuego es la más 
abrupta y completa disyunción documentada 
en el Nuevo Mundo.

La Provincia Mediterránea o Central incluye el 
territorio entre el sur de Coquimbo hasta la 
latitud de Concepción (desde el paralelo 30 al 
37). Con copiosas lluvias invernales, siempre en 
aumento hacia el sur y con su accidentada topo­
grafía de sierras de la costa, precordillera andi­
na, y zonas almandinas, esta provincia sostiene 
una gran variedad de comunidades ecológicas, 
entre las que destacan la estepa con Acacia ca­
ven; quebradas con matorrales y bosques de 
arbustos y árboles escleróFilos, entre los cuales 
se encuentran especies de los géneros Lithraea,

Schinus, Peumus, Maytenus, Beilschmiedia, Qui- 
llaja, Cryptocarya. Se encuentran también aquí 
los primeros bosques de Nothofagus, precurso­
res de la selva valdiviana (aproximadamente a 
33° Lat. Sur). La Provincia Mediterránea tiene 
todos los 25 géneros de Ichneumonidae citados 
de Atacama más 57 géneros adicionales, como 
se puede apreciar en la tabla de géneros. Debe 
señalarse que las zonas húmedas y altas dentro 
de los límites generalizados de esta provincia, 
incluyen taxa llegados desde la subregión Nú­
blense vecina. La Provincia Mediterránea tiene 
sólo 10 géneros endémicos dentro de Chile; 
Meringops, Stiboscopus, Picrocryptoides, Ap o clima, 
Phydúplex, Campoctonus, (?) Prochas, Parania, 
Therion y (?) Diacantharius. Lo más intrigante es 
el caso de Meringops, disyunto en Chile central y 
Australia (Gauld, 1983). Notables también son 
Phycitiplex y Picrocryptoides vicariantes entre Chi­
le y el Chaco argentino. En cambio, los demás 
géneros centro-chilenos se distribuyen vasta­
mente en otras partes de Sudamérica y la mayo­
ría de ellos alcanza otros continentes también.

De lo antedicho, puede inferirse que los ic-
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Mapa 4. Distribución geográfica del género Calliephialtes 
(Hymenoptera: Ichneumonidae: Pimplini). Las estrellas 
blancas circundadas de negro perfilan un tipo de distribu­
ción geográfica plenamente neotropical, con especies tam­
bién neantárticas y neárticas.

neumónidos de la Región Mediterránea in­
cluyen géneros ecológicamente algo xerófilos 
(como Phycitiplex y Picrocryptoides) mientras que 
otros elementos higrófilos (Ecphysis, Surculus, 
Bilira, y Chilecryptus, etc.), pueden considerarse 
taxa Núblense o Valdivianos los cuales habitan 
principalmente quebradas húmedas precordi­
lleranas y que pueden considerarse como relic­
tos de episodios en que el clima era más húme­
do y fresco que ahora, permitiendo la extensión 
hacia el norte de la biota valdiviana. Al nivel de 
especie, varios géneros representados en Chile 
central nos proporcionan un cuadro global de 
preferencia por ambientes más secos y fríos que 
los escogidos por la mayoría de Ichneumoni­
dae. Trachysphyrus (Porter, 1987), por ejemplo 
(Mapa 9), incluye 9 especies en la Puna y el 
Altiplano del Perú, Bolivia, el Norte Grande 
chileno y el noroeste argentino; además de T. 
irinus y T. agenor en Chile mediterráneo, que 
ocupan principalmente las llanuras centrales 
semiáridas y, al sur de las pluviselvas valdivia- 
nas, T. imperialis y T. penai en Magallanes y

Tierra del Fuego, en el ecotono entre estepa 
patagónica y bosque subantártico de Nothofa- 
gus. Seguramente la composición taxonómica 
de la icneumonofauna de la Región Mediterránea 
y la asociada Región Núblense ha sufrido fuer­
tes y múltiples cambios durante las máximas y 
mínimas de las glaciaciones producidas en el 
curso del Pleistoceno y por lo menos 2 veces en 
la última mitad del Terciario (Mac Gowran, 
1990).

La Provincia Valdiviana empieza con la subre­
gión Núblense, que forma una franja estrecha 
en la precordillera al sur del paralelo 34 y ocupa 
(ocupaba) gran parte de Chile y zonas argenti­
nas limítrofes al sur del nivel de Concepción y 
hasta el paralelo 49 en la región de Aysén. Ha­
cia el norte, la provincia experimenta inviernos 
muy lluviosos, pero veranos calurosos y, a veces, 
con prolongadas sequías. Al sur de Valdivia 
empieza la típica subprovincia Valdiviana: las 
lluvias arrecian e invaden cada vez más el vera­
no, de modo que las partes más húmedas de 
Chiloé y Aysén constituyen verdaderas pluvi­
selvas con 4-9.000 mm de lluvia por año. Debe 
tomarse en cuenta, sin embargo, que las tempe­
raturas mínimas por toda la zona (debajo de 
500 ó 1.000 m de altura) son moderadas, con 
heladas algo infrecuentes, durante las cuales la 
temperatura llega a sólo unos pocos grados bajo 
0o Celsius.

La vegetación de la provincia valdiviana es 
bosque o selva semiperennifolio, típicamente 
con los estratos herbáceos, arbustivos, y arbó­
reos prolijamente desarrollados. El nicho de 
árboles dominantes es ocupado principalmente 
por varias especies de Nothofagus (Fagaceae) 
con Eucryphia (Eucryphiaceae), Gevuina, Embot- 
hrium, Lomatia (Proteaceae) también conspicuos 
y Drimys (Winteraceae). En ciertos lugares apa­
recen gimnospermas endémicas como Arauca­
ria, Austrocedrus y Fitzroya.

En el estrato arbustivo están Desfontainea 
(Desfontaineaceae), Fuchsia (Onagraceae), Ber­
berís (Berberidaceae), Myrceugenella (Myrta- 
ceae), Gunnera (Gunneraceae), Chasquea (Bam- 
busaceae) y muchos más. La flora herbácea, 
bien desarrollada, incluye hermosas enredade­
ras de las familias Gesneriaceae y Philesiaceae, y 
plantas del piso, tales como Viola (Violaceae), 
Calceolaria (Scrophulariaceae), Oxalis (Oxalida- 
ceae), y ciertas orquídeas. Este último elemento
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Mapa 5. Distribución geográfica de Echthropsis gayi (Hymenoptera: lchneumonidae: Groteini). Los grandes círculos 
negros perfilan un típico esquema biogeográfico neantártico de largo alcance, con registros desde Copiapó hasta Magallanes. K
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es menos conspicuo en la selva semiperennifo- 
lia austral de Nothofagus, que en los llamados 
bosques templados caducifolios del Hemisferio 
del Norte, en los que las hojas caen en otoño y 
no vuelven a brotar hasta mediados de la prima­
vera, creando así un nicho ecológico especial­
mente favorable para hierbas efímeras que bro­
tan en los primeros dos meses de la primavera 
cuando el sol penetra ininterrumpidamente 
hasta el fondo del bosque.

La provincia valdiviana es la región chilena 
con más diversidad de Ichneumonidae. Se ha­
llan aquí 109 géneros o 90% de la fauna nean- 
tártica. En cuanto a géneros dentro de Chile 
endémicos al Neantártico, 19 ó 50% del grupo 
son valdivianos exclusivos: Liotryphon, Euceros, 
Certonotus, Gen. Nov. Ca. Certonotus, Pedunculus, 
Acidnus, Atractodes, Teluncus, Periplasma, Xylacis, 
Nothischnus, Caenopelte, Dochmidium, Pedinopa, 
Gen. Nov. Ca. Phrudus, Garúa (?), Tatogaster, 
Megastylus, y Gen. Nov. Ca. Hoplismenus.

En cuanto a la mayoría de géneros endémi­
cos, también se anota muchas distribuciones 
amplias en el Neantártico. Masner (comunica­
ción personal) encontró el mismo fenómeno 
entre los proctotrupoidea, (Hymenoptera) de 
Nueva Zelandia desde la Isla Norte hasta la del 
Sur. Este hecho probablemente se debe al movi­
miento norte-sur de la biota chilena en tiempos 
de máximas glaciales y dentro de límites im­
puestos por la cordillera andina.

Durante las máximas glaciales, elementos 
neantárticos habrían sido desplazados del sur 
chileno y de la región ahora ocupada por el 
Desierto Patagónico (entonces cubierta por hielo 
desde los Andes hasta 100 km tierra adentro), 
para refugiarse en el norte entre los Andes y el 
océano Pacífico (e.g., Solbrig, 1976). La biota 
valdiviana ahora aislada en Coquimbo (sierras 
Fray Jorge y Talinay) quedó relicta con las des­
glaciaciones o un bosque de muy diverso ori­
gen. (Troncoso, Villagrán, y Muñoz, 1980).

Otra zona llamativa por sus especies neantár- 
ticas relictas es la ya mencionada quebrada de 
Paposo, al norte de Taltal, en Antofagasta.

Más concretamente, lo septentrional del bos­
que de Nothofagus en Curicó, Talca, Linares, y 
Nuble ha proporcionado numerosos casos de 
géneros todavía desconocidos de otras partes 
de Chile: Liotryphon, Euceros, Atractodes, Periplas­
ma, Xylacis, y Megastylus. Igualmente, el trayecto 
entre los cerros de Nahuelbuta hasta Cautín

(incluyendo, pero disyuntivamente, bosques de 
Araucana) parece tener varios posibles ende- 
mismos, tales como Certonotus, Gen. Nov. Ca. 
Certonotus, Nothischnus y, al nivel específico, 2 
Labena spp. no descritas, además de Anacis vari- 
pes (Porter, 1967b). En todo caso, la Provincia 
Valdiviana constituye uno de los mejor defini­
dos centros de endemismo en Sudamérica, no­
table tanto por sus géneros únicos y fuertemen­
te diferenciados como por otros grupos de es­
pecies que parecen relacionados estrechamente 
con géneros holártico-orientales (Cratichneu- 
mon, Vulgichneumon, Hoplismenus, Itamoplex), pe­
ro los cuales, a la vez, reúnen características tan 
propias que parece menester reconocerlos co­
mo géneros distintos.

Finalmente, la Provincia Magallánica consti­
tuye un ecotono entre la poco conocida pluvi- 
selva valdiviana austral al oeste y la estepa pata­
gónica hacia el este. Ocupa el sur extremo de 
Chile desde el extremo austral de los glaciares 
de Aysén (paralelo 49) a través de Magallanes y 
Tierra del Fuego hasta las islas subantárticas 
(casi paralelo 56).

Gracias al trabajo de Lanfranco (1974) y a las 
colecciones hechas por Peña, Cekalovic, y otros, 
podemos registrar 57 géneros de Ichneumoni­
dae en Magallanes, incluyendo uno endémico, 
Notostilbops (Townes, 1969).

De los géneros Magallánicos no exclusivos 
hay 19 (ver Tabla), los que se distribuyen desde 
Atacama hasta por lo menos el norte de Maga­
llanes. Además, hay 22/23 géneros, los cuales se 
encuentran desde la Región Magallánica hasta 
la Región Central y 15 géneros compartidos 
sólo entre la Provincia Magallánica y la Valdi­
viana.

Todos estos géneros parecen tener adapta­
ciones muy generalizadas, ya que en el menor 
de los casos se los encuentra en muchas otras 
partes de Sudamérica y en su mayoría pertene­
cen a tipos de distribución holártico-orientales 
o cosmopolitas. En Magallanes, como en el resto 
de Chile neantártico, predomina un conjunto 
de elementos que tal vez se originara antes de la 
fragmentación del supercontinente mundial, 
Pangaea, y de aquel modo llegara a ocupar to­
dos los continentes nacientes y a adaptarse len­
tamente a tipos de clima tropicales, fríos y llu­
viosos hasta semiáridos. Al mismo tiempo, la 
buena representación del elemento valdiviano 
en Magallanes, incluyendo bosques muy lluvio-
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Mapa 6. Distribución geográfica de varios elementos gondwanianos (modificada de Brundin, 1966). Las zonas 
ennegrecidas o con pequeños puntos negros perfilan la distribución plenamente gondwaniana de las Subfamilias 
Podonominae y Aphroteninae de la Familia Chironomidae (Díptera: Nematocera). Los triángulos negros (bordea­
dos por flechas de doble punta para indicar la extensión latitudinal del área del género en Sudamérica, Nueva 
Zelandia, y Australia) perfilan la distribución moderna de Nothofagus (Fagaceae), mientras que las flechas negras de 
punta única indican lugares donde se hayan encontrado fósiles de Nothofagus. La gran flecha de doble punta entre 
Sudamérica y Australia, a través de la Antártica, señala la ruta entre Sudamérica y Australia seguida por muchas 
plantas como Nothofagus, Eucryphia, Embothrium, Gevuina, etc., y por insectos tales como los Ichneumonidae (Hyme- 
noptera): Labena, y Meringops, y Labena. La flecha de dos puntas entre la Antártica y Nueva Zelandia nos recuerda que 
numerosos elementos transantárticos (Nothofagus, Certonotus) también están presente en Nueva Zelandia, algunos, 
como Fuchsia, compartidos entre el Neantártico y Nueva Zelandia sin aparecer en Australia.
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sos de Nothofagus en el oeste de la zona, más los 
15 géneros de Ichneumonidae ya citados, cons­
tituye evidencia de que toda la biota Valdiviana 
se desplazaba hacia el sur durante períodos de 
clima cálido acaecidos desde el Cretácico hasta 
el Terciario y, más esporádicamente, en míni­
mas glaciales pleistocénicas (a semejanza del 
desplazamiento hacia el norte producido con 
episodios glaciales).

El único género de Ichneumonidae todavía 
conocido sólo de la Provincia Magallánica, el ya 
mencionado Notostilbops, despierta interés por 
pertenecer a un tipo de distribución anfitropi- 
cal, ya que su único pariente cercano es Stilbops, 
que habita el Reino Holártico, y no conocemos 
ningún miembro tropical o subtropical de esta 
pequeña subfamilia Stilbopinae. Además de los 
Stilbopinae, el género Nemeritis (Porizontinae, 
Santiago a Cautín) es el único icneumónido 
neantártico, que, sin aparecer en otras partes de 
América Latina (los Andes incluido), reaparece 
en el Holártico.

Al nivel de especie, los aparentes endemis- 
mos Magallánicos son más frecuentes que los 
génericos, si no muy abundantes. Por ejemplo, 
Iiamuton (Porter, 1987), además de una especie 
en la precordillera pacífica peruana y otra en la 
Puna central del mismo país, tiene también 
otras 2 restringidas a las regiones Mediterránea y 
Valdiviana de Chile, y 1 conocida sólo de Maga­
llanes (Mapa 8). Como ya se ha mencionado, 
existen además 2 especies endémicas de Tra- 
chysphyrus en esta región austral (Mapa 9): T. 
imperialis y T. penai (muy cerca de T. imperator 
(Porter, 1967a) de los altos Andes en el norte 
peruano y más remotamente emparentados 
con T. irinus y T. agenor, especies distribuidas en 
la región Mediterránea chilena). Las 2 especies 
magallánicas, aunque normalmente de fácil in­
dividualización taxonómica, parecen ser, en 
terminología cladística, “especies hermanas”. 
Se las encuentra simpátricamente en Magalla­
nes, pero T. penai es la más austral, con una 
población aislada en las islas Falkland (o Malvi­
nas), mientras que T. imperialis llega por el lado 
del Desierto Patagónico hasta la provincia argen­
tina de Neuquén en Zapala al paralelo 39 (Por­
ter, 1967a).

La división de la vieja estirpe T. imperialis-T. 
penai en 2 especies, probablemente siguió un 
modelo alopátrico, de acuerdo con cambios cli­
máticos y geológicos del Pleistoceno.

La Provincia Magallánica, pues, es habitada 
por una fauna de Ichneumonidae mayormente 
ligada a los elementos neantárticos, holártico- 
orientales, y cosmopolitas ya citados del resto de 
Chile al sur de Antofagasta. No obstante, faltan 
muchos datos perentorios para el entendimien­
to de la biota magallánica y la de todo Chile. 
Todavía se han colectado poquísimos icneumó­
nidos en el Desierto Patagónico y es difícil saber si 
esta estepa inhóspita debiera incluirse con el 
Reino Neantártico o el Neotropical.

ICHNEUMONIDAE DEL 
NORTE GRANDE

La Primera Región de Tarapacá forma la parte 
más austral y más seca de la Provincia Biogeo- 
gráfica del Desierto Costero Peruano, una subdivi­
sión aberrante del Reino Neotropical. Hacia fines 
del Cretácico y en la primera parte del Tercia­
rio, todo lo que ahora es desierto estaba cubier­
to por una selva húmeda tropical (Axelrod, 
1960) y la biota de la región tenía rasgos predo­
minantemente neotropicales. Hacia mediados 
del Terciario los nacientes Andes peruanos 
iban creciendo hasta poder capturar gran parte 
de la lluvia, que antes llegaba a la costa en nubo­
sidad de la cuenca amazónica. De este modo, las 
selvas húmedas cedían a una vegetación escle- 
rófila y espinosa muy relacionada con el mato­
rral o Chaco argentino (Solbrig, 1976). Ya que 
los vientos húmedos que venían del Pacífico 
todavía proporcionaban algo de lluvia en toda 
la zona, la provincia costera probablemente lle­
gó a fines del Terciario con una vegetación 
xerófila generalmente difundida y seguramen­
te también con bosques higrófilos en galería a lo 
largo de ríos permanentes y en oasis. Al empe­
zar el Pleistoceno hace sólo 2 ó 3 millones de 
años, la temperatura del mundo bajó brusca­
mente y se formaron capas de hielo polares en 
ambos hemisferios, además de vastas glaciacio­
nes en montañas de los Andes y otros sistemas 
orográficos. Desde la capa glacial antártica ori­
ginóse la fría corriente Humboldt, que sigue 
toda la costa occidental de Sudamérica desde 
Magallanes hasta Ecuador. Ahora la lluvia ma­
rítima tropical que antes caía sobre la costa se 
disipaba totalmente sobre las aguas frías de la 
corriente Humboldt.

El resultado de estas dobles “sombras pluvia­
les” fue la conversión de un matorral tropical en
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un genuino desierto casi sin vida fuera de los 
lechos de ríos y los oasis.

Ya que la catastrófica desertificación vino en 
el pasado geológicamente reciente, la biota de 
los oasis y valles de ríos costeros permanece algo 
monótona, con las mismas especies en lugares 
fértiles separados los unos de los otros por dece­
nas o cientos de kilómetros (p. ej., los Ichneu-

Mapa 7. Distribución geográfica del género Neocryptopteryx 
(Hymenoptera: Ichneumonidae: Mesostenini). Los símbo­
los negros dibujan un típico esquema biogeográfico en zo­
nas frías hasta subtropicales en la mitad austral de Sudamé- 
rica. Las flechas anchas individualizan a N. blanchardi, habi­
tante de selvas húmedas andinas y brasileñas. La flecha 
curva localiza a Ar. brasson, especie conocida de las pampas 
húmedas y bosques de galería al nordeste de Buenos Aires, 
en la Argentina. La flecha angosta y alargada representa a 
N. rnceras, del nordeste de la estepa patagónica, en la Argen­
tina. Los círculos abarcan las áreas geográficas de N. albo- 
marginatus, N. ocris, y N. uspallatae, especies de ambientes 
semihúmedos hasta áridos del centro y del noroeste de la 
Argentina (Chaco, desierto subandino, bosques de monta­
ña, y prepuna (Porter, 1975)). Los cuadros incluyen a 4 
especies neantárticas (N. hypodyneri, N. oedipus, y N. sphaera 
de la Región Mediterránea chilena ya N. metriurus) que se 
hallan en toda la Región Mediterránea, la Valdiviana, y la 
Magallánica continental de Chile. Ilustrase también a N. 
incarum de la Puna central peruana (punta de flecha de 
lados cóncavos) y a  N. leucetrum, de la baja precordillera 
occidental sobre la costa pacífica peruana (N° 3).

Mapa 8. Distribución geográfica del género Itamuton (Hy­
menoptera: Ichneumonidae: Mesostenini). Itamuton occi- 
dens del desierto costero y de la precordillera andina entre 
Trujillo y Lima, en el Perú, es señalado por estrellas dentro 
de círculos negros, e I. townesorum de la Puna central perua­
na, se ubica por la punta de flecha curva. Los círculos 
negros representan a /. stangei de la Región Mediterránea 
chilena y a /  rufitibia, de amplia repartición en la Región 
Mediterránea chilena, asimismo que en la Región Valdivia­
na hasta Chiloé. Los triángulos negros perfilan el área de la 
especie magallánica, /. magallanes, la que habita en el ecoto- 
no entre bosques de Nothofagus y estepa patagónica.

monidae Itoplectis phoenogaster, Coccygomimus pu- 
nicipes y Cyclaulus eremia\ euménidos en géneros 
como Pachodynerus, Hypodynerus, y Zeta\ los esfé- 
cidos Stictia signata, Bicyrtes mendica, Prionyx tho- 
mae y Sphex peruanus, abejas como Caupolicana 
vestita (Colletidae), Agapostemon nasutus (Halicti- 
dae), Anthidium deceptum (Megachilidae), Centris 
bucholtzi y Mesonychium garleppi (Anthopho- 
ridae)).

Por encima de 3.000 m, la precordillera occi­
dental no dejó de recibir precipitación amazó­
nica y actualmente la habita una biota montana 
andina en estepas puneñas hasta bosquecillos 
semi-húmedos de Polylepis. Más que por las llu­
vias relativamente escasas (hasta ± 400 mm por
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año), la rica biota de esta “Puna Occidental” 
parece limitada por las heladas de cada noche y 
la intensa insolación, o sea, por un clima que 
trae verano de día e invierno de noche. Consiste 
en elementos neotropicales resistentes, tales co­
mo Ichneumonidae del género Carinodes y del 
grupo Albomarginatus de Coccygomimus, y el 
apoideo Xylocopa (Schoenherria) viridigastra más 
una gran cantidad de géneros andino- 
patagónicos, incluidos icneumónidos como el 
grupo Metallicus de Trachysphyrus, Mesostenus 
(grupo Transfuga), Hypsanacis, Cosmiocryptus, 
Aglaodina, y varias especies de Thymebatis. En 
muchos casos, las especies de la Puna Occiden­
tal están distribuidas por grandes extensiones 
de los confines altoandinos del Norte chileno, 
del Perú, y de Bolivia (p. ej., Coccygomimus aeo- 
lus, Trac hysphy rus venus tus, y Mesostenus cuzcen- 
sis). Existen, empero, especies propias de la re­
gión (p. ej., los icneumónidos del género Cos­
miocryptus; Trachysphyrus aegla, T. agalma, T. 
carrascoi, y T. metallicus; Coccygomimus tarapacae, 
y muchos más (Porter, 1985a y b)). Aparente­
mente, la influencia climáticamente moderado­
ra del Pacífico influye en la meteorología de la 
Puna Occidental, ya que aquí la vegetación per­
manece verde y florecida y los insectos siguen 
en actividad durante más o menos todo el in­
vierno, período durante el cual la entomofauna 
de la Puna Interandina casi desaparece, mien­
tras que la flora se marchita bajo heladas más 
fuertes que las experimentadas sobre el lado 
occidental de la cordillera. Si agregamos a las 
mencionadas diferencias climáticas el hecho de 
que la Puna Occidental y la Interandina tienen 
que haber estado fuera de contacto biogeográ- 
fico durante las varias máximas glaciales del 
Pleistoceno, es fácil entender cómo una biota 
con muchos endemismos al nivel específico y 
algunos genéricos, podría haber evolucionado 
en la precordillera del norte de Chile y de todo 
el Perú (Mapas 7, 8, 9). Según los mismos crite­
rios, la biota de abajo en el ahora desierto coste­
ro ya había seguido su propio curso adaptativo 
durante quizás 40 millones de años en un ca­
llejón sin salida semiárido entre los Andes y el 
mar.

Por estas causas se puede entender cómo la 
fauna y flora de toda la franja occidental del 
Perú y del Norte de Chile presenta hoy en día 
un cuadro de fuerte diferenciación al nivel de 
especie dentro de los más amplios tipos neotro­

picales y andino-patagónicos de distribución 
geográfica, pero con una gradual pérdida de 
diversidad desde el norte hacia el sur.

En la Primera Región de Tarapacá se han 
registrado 41 géneros de Ichneumonidae, de 
los cuales 11 no llegan hasta la parte neantártica 
de Chile (Itoplectis (Ephialtini), Brachycyrtus 
(Brachycyrtini), Mesostenus, Cyclaulus, Cosmio­
cryptus, e Hypsanacis (Mesostenini), Eudeleboea 
(Banchinae), Cymodusa (Porizontini), Carinodes 
(Joppini), Phaeogenes y Centeterus (Alomyini)). 
De éstos, Itoplectis, Brachycyrtus y Centeterus son 
esencialmente cosmopolitas; Mesostenus, Cymo­
dusa y Phaeogenes pertenecen al elemento neo- 
tropical-holártico-oriental; Eudeleboea y Carino­
des son ampliamente neotropicales; Cyclaulus 
está concentrado en selvas húmedas de la “ceja 
de montaña” andina; Hypsanacis está en am­
bientes andinos húmedos, pero un poco más 
altos que los preferidos por Cyclaulus', y Cosmio­
cryptus es endémico del desierto costero y de la 
precordillera occidental. Los elementos com­
partidos entre el Norte Grande chileno y el 
Reino Neantártico incluyen Calliephialtes, Tro- 
matobia, Coccygomimus, Netelia, Trachaner, Isdro- 
mas, Hemicallidiotes, Trachysphyrus, Agalodina, 
Campoplex, Venturia, Casinaria, Campoletis, Pho- 
bocampe, Meloboris, Hyposoter, Diadegma, Pristo- 
merus, Trathala, Ophion, Alophophion, Enicospilus, 
Mesochorus, Blapticus, Stenomacrus, Syrphoctonus, 
Woldstetius, Hoplismenus, Thymebatis, y Platylabus. 
De éstos, 23 cumplen distribuciones entre el 
Nuevo y el Viejo Mundo, siendo en su mayoría 
cosmopolitas, aunque Calliephialtes, Trachaner, y 
Hemicallidiotes son ampliamente neotropicales; 
Trachysphyrus (Mapa 9) es andino-patagónico; 
Aglaodina es andina; y Alophophion y Thymebatis 
se hallan desde el Pacífico hasta el Atlántico en 
el sur templado y subtropical de Sudamérica.

Al nivel de diferenciación específica o subes­
pecífica puede citarse varios géneros de interés 
especial: Calliephialtes, Tromatobia, Itoplectis, Coc­
cygomimus, Mesostenus, Cyclaulus, Trachysphyrus y 
Aglaodina (los últimos 2 ya tratados con los gé­
neros de distribución neantártico). Evidencia 
de especiación incipiente trasandina se detecta 
en Tromatobia huebrichi (Porter, 1979) y en Me­
sostenus cuzcensis. Poblaciones topotípicas inter­
andinas del puno peruano en el caso de M. 
cuzcensis tienen el abdomen anaranjado, pero 
ejemplares probablemente específicos del nor­
te chileno (Socoroma) lo tienen negro. Tromato-
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bia huebrichi, al revés, en la puna cuzqueña, es 
negro o negruzco con diseños blancos y áreas 
rojas reducidas, pero en el desierto costero tie­
ne el color de fondo del abdomen mayormente 
rojo y hay diseños rojos en otras partes también.

Mapa 9. Distribución geográfica del género Trachysphyrus 
(Hymenoptera: Ichneumonidae: Mesostenini). El número 
1 localiza a T. impeñalis (oeste de la estepa patagónica, desde 
el paralelo 38 hasta Tierra del Fuego, donde se lo halla en el 
sur de la estepa patagónica y en bosques de Nothofagus). Los 
círculos negros representan a T. penai, especie que compar­
te Magallanes y Tierra del Fuego con la muy relacionada T. 
impeñalis, pero que también se extiende a las islas Falkland 
(Malvinas), donde es el único Trachysphyrus. El grupo de 
especies impeñalis también tiene T. imperator en la Puna 
central peruana, donde se la ubica por el cuadro negro. 
Los números 3 señalan a T. iñnus (sur de Antofagasta hasta 
Malleco y mayormente por debajo de 2.000 m) y a T. agenor, 
especie muy emparentada (Aconcagua hasta Malleco y a 
alturas hasta 3.000 m, de modo que cruza la alta cordillera 
de los Andes para llegar a la provincia de Mendoza, en la 
Argentina (lugar argentino señalado por 3 con punta de 
flecha invertida)).
Los números 5 designan al distintivo grupo metallicus, que 
incluye a T. metallicus y T. carrascoi de la Puna Occidental 
entre el norte de Chile y el sur de Ecuador; a T. aglaus y T. 
florezi de la Puna centro-andina en el Perú, ya T. praeclarus, 
de la cuenca de La Paz en la Puna boliviana.

Mapa 10. Distribución geográfica del grupo albomarginatus 
del género Coccygomimus (Hymenoptera: Ichneumonidae: 
Ephialtini). Los círculos negros perfilan un esquema bio- 
geográfico en selvas lluviosas tropicales de montaña (1.500- 
2.500 m), con varias especies adaptadas a las comunidades 
altoandinas del páramo (estepa húmeda) y de la puna (este­
pa semiárida), a alturas entre 3-4.000 m en Colombia, Ecua­
dor, Perú, en el norte de Chile, y en Bolivia.
De las 13 especies del grupo, 1 se halla en México, 1 cerca de 
Caracas en Venezuela, 6 (4 exclusivos) en Ecuador y Colom­
bia, 1 en el Perú y el norte de Chile, 1 solo en el norte de 
Chile, 1 entre Colombia y Bolivia, 2 entre Perú o Bolivia y el 
noroeste argentina, 1 solo en el noroeste argentino, y 1 más 
en las montañas del sudeste de Brasil.

Algo semejante ha ocurrido con Itoplectis phoe- 
nogaster, la que se encuentra como endémico del 
bajo desierto costero entre Lima y Camarones.

Esta especie difiere de poblaciones altoandi­
nas de su “especie hermana”, I. niobe, sólo por 
unos detalles de setación y por el abdomen rojo, 
pero parece haber alcanzado el nivel de especie 
“biológica”, debido, a que coexiste con pobla­
ciones de /. niobe, sin intergradación, entre 
1.500-2.800 m de altura en la quebrada del río 
Rímac al este de Lima (Porter, 1979, 1983). 
Coccygomimus presenta un cuadro más complejo 
que los géneros arriba citados (Porter, 1970, 
1979), ya que tiene varias especies en el Norte 
Grande. Coccygomimus punicipes (miembro del 
grupo Sodalis, cuya distribución es neotropical,
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holártico, y etiópico) se extiende desde el su­
roeste de Estados Unidos hasta los fértiles valles 
costeros de Tarapacá, cumpliendo así un esque­
ma biogeográfico mesoamericano y tropical su­
damericano Pacífico, cuyos miles de integrantes 
se concentran en las selvas tropicales entre Mé­
xico y la costa de Ecuador, al norte de Guaya­
quil. Coccygomimus oropha se encuentra entre 3- 
4.500 m en la puna de la II Región chilena, en la 
puna peruana, y en ambientes semejantes del 
noroeste argentino (Mina Aguilar en Jujuy). 
Representa al grupo Aequalis, un conjunto de 
especies holárticas, neotropicales (mayormente 
fuera de regiones con clima tropical húmedo), y 
neantárticas (C. fuscipes, que se halla en toda la 
región Neantártica y en el desierto patagónico). 
Cuadra, pues, C. oropha, dentro de un esquema 
biogeográfico aparentemente laurasiático, pe­
ro con amplia y diversa penetración en Suda- 
mérica andina oriental y occidental, además, en 
muchas partes subtropicales y templadas del 
resto del continente hasta el Atlántico. Apare­
cen también en la puna del Norte Grande Coccy­
gomimus tarapacae, conocido sólo de la zona de 
Socoroma, Putre, Chapiquiña y Belén, y su pa-

Mapa 11. Distribución geográfica de Trachypus (Hymenop- 
tera: Sphecidae). El mapa (Rubio, 1975) caracteriza a Tra­
chypus como un elemento neotropical de amplia distribu­
ción (mayoría de especies en los trópicos de Sudamérica, 
pero con representación en Mesoamérica, el sur de Texas, y 
en el Caribe). Destácase la presencia de una especie endémi­
ca en la Provincia Mediterránea de Chile neantártico.

riente C. aeolus, que ha sido colectado en la 
Primera Región desde Socoroma hasta la que­
brada de Chusmiza y que se extiende hasta la 
Puna Central (Cuzco, Perú).

Estas 2 especies integran el grupo albomargi- 
natus, distribuido desde México hasta el sudeste 
de Brasil, con muchas especies en selvas lluvio­
sas de montaña, en el páramo de Colombia y 
Ecuador, y con un subgrupo adaptado a la se- 
midesértica puna del Perú, Bolivia y del extre­
mo norte de Chile. El grupo albomarginatus, por 
ende, está en casi todos los sistemas orográficos 
de Sudamérica, pero como tantos otros taxa, 
llega por los Andes hasta la frontera norte de 
Chile, pero de allí sigue hasta la Argentina por 
el este de los Andes sin bajar en el lado occiden­
tal y entrar en el Reino Neantártico.

Los géneros Calliephialtes (Mapa 4) y Cyclau- 
lus pertenecen a la categoría neotropical. Cy- 
claulus tiene varias especies en las selvas húme­
das andinas entre Ecuador y el noroeste de la 
Argentina más C. eremia (Porter, 1976), esparci­
da disyuntivamente en quebradas húmedas 
desde Same (ca. Trujillo) y San Gerónimo en el 
valle del río Santa Eulalia al este de Lima, hasta 
el valle de Lluta al norte de Arica. La presencia 
de elementos neotropicales higrófilos en am­
bientes localmente favorables a lo largo del de­
sierto costero, constituye evidencia de que en la 
primera mitad del Terciario (o más temprano), 
esta región albergaba selvas húmedas de mon­
taña extendidas sin interrumpir desde el sur de 
Ecuador hasta Chile, de cuya biota ha persisti­
do, durante la desertificación más reciente, es­
pecies relictas en refugios con agua permanen­
te por debajo de 2.000 m. Calliephialtes (Mapa 
4), en contraste, tiene la mayoría de sus muchas 
especies en la parte neotropical de América, 
con varios representantes en el Neártico y, co­
mo ya se ha señalado, con C. braconoides aislado 
en el Reino Neantártico. En los valles y oasis de 
la Primera Región de Tarapacá se encuentra la 
especie endémica Calliephialtes mattai, cuyo pa­
rentesco más cercano parece ser con C. braconoi­
des. De manera que se infiere que el origen de 
estas especies “hermanas” dataría de los tiem­
pos en que la biota neantártica se desplazaba 
más o menos lejos hacia el norte, en su mayoría 
no sobrepasando el paralelo 26, pero en algu­
nos casos alcanzando latitudes más tropicales. 
Casos de este tipo son raros, pero algo semejan­
te parece haber sucedido en Dromicus (Serpen-
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tes: Colubridae), como lo señala Donoso Barros 
(1966).

CONCLUSIONES
La fauna chilena de Ichneumonidae compren­
de ± 131 géneros, incluidos varios ya reconoci­
dos, pero todavía no descritos.

Debido principalmente al estudio de la vasta 
colección del Dr. Henry K. Townes (American 
Entomological Institute), ha sido posible incre­
mentar en más de 100% el número de géneros 
reportado por el mismo Townes en su “Catalog 
and Reclassification of the Neotropic Ichneu­
monidae” (1966) y por Lanfranco en su lista 
de 1980. También han sido excluidos 4 géneros 
mencionados para Chile por ambos autores, 
pero conocidos sólo de selvas y matorrales del 
Reino Neotropical: Zonopimpla (Pimplini), Ape- 
choneura (Labenini), Thyreodon (Ophionini), y 
Areoscelis (joppini). Todos éstos son avispas 
grandes y vistosas, que hubieran sido colectadas 
nuevamente después de las citas originales por 
Morley (1914), Brullé (1846), y Szépligeti 
(1903), si realmente formasen parte de la biota 
chilena.

Lanfranco (1980) también cataloga 170 
especies chilenas, pero la cifra real probable­
mente estaría entre 1.000 y 1.500. A pesar de 
sus muchos elementos monotípicos y autapo- 
mórficos, Chile cuenta, además, con bastantes 
géneros inmensos, cuyas especies quedan sin 
estudiar, tales como Trachaner y Hemicallidiotes 
(Gelini), Clasis (Claseinae), Deleboea (Lissonoti- 
ni), varios taxa de Porizontinae, Thymebatis (Jop­
pini), Platylabus (Pristicerotini), y los enredados 
e innumerables Alomyini.

En base a sus géneros y especies y tomando 
en cuenta las revisiones genéricas de Townes 
(1969, 71), los catálogos y reclasificaciones re­
gionales del mismo autor (1961, 1965, 1966, 
1973) y de Gauld (1984), resulta factible sugerir 
las siguientes ideas tentativas con respecto al 
origen y las relaciones biogeográficas de los Ich­
neumonidae de Chile:

I
O R IG E N  M E SO Z O IC O  DE M U C H O S  G E N E R O S 

DE PL A N TA S E IN S E C T O S  M O D E R N O S ;
D IS P E R S IO N  M U N D IA L  DE E ST O S G E N E R O S 

A N T E S  DE F R A G M E N T A R S E  LA PA N G A EA

Los Ichneumonidae están presentes en todos

los continentes e incluyen un gran contingente 
de géneros cosmopolitas (hemos ya menciona­
do que entre 25-35% de los géneros latinoame­
ricanos tienen este carácter). Como los icneu- 
mónidos parecen no traspasar fácilmente ba­
rreras físicas y/o ecológicas (extensiones de 
agua, cordilleras altas, desiertos, etc.), es lícito 
suponer que la familia y sus principales líneas 
fíléticas se originaran ya antes del fin del Cretá­
cico y antes que la fragmentación de Pangaea 
(ver Michener y Grimaldi, 1988; Good, 1974; 
Willis, 1931 y Heywood, 1985, para casos se­
mejantes entre abejas de la Subfamilia Melipo- 
ninae (Apidae), plantas gimnospermas y plan­
tas angiospermas). Durante esta época, hace 
200-100 millones de años, los primeros Ichneu­
monidae no sólo no enfrentaban barreras acuá­
ticas a su dispersión por todo el mundo terres­
tre, sino también podían moverse fácilmente en 
las selvas húmedas templado-cálidas hasta tro­
picales, que constituían la vegetación más di­
fundida de aquellos tiempos de ‘‘verano mun­
dial”, cuando el frío intenso y los desiertos ape­
nas existían todavía.

II
E S C IS IO N  DE G O N D W A N A  Y L A U R A S IA ; 

D IF E R E N C IA C IO N  A L O P A T R ID A  DE B IO T A S  
EN LOS DO S N U E V O S  C O N T IN E N T E S ; E X T IN C IO N  

D IF E R E N C IA L  Y EL C O M IE N Z O  
DE D IS T R IB U C IO N E S  D IS Y U N T A S ; O R IG E N  

DE N U E V O S  T A X A  P O R  D IS P E R S IO N  O C A S IO N A L  
A T R A V E S  DE O C E A N O S  Y O T R A S  BA R R ER A S

Entre tal vez 136-100 millones de años antes del 
presente Pangaea se escindió en el superconti- 
nente Austral, la Gondwana, y en otro septen­
trional, la Laurasia (Uyeda, 1978).

Hoy en día observamos muchos géneros, 
cuya distribución sigue el esquema holártico- 
oriental con frecuente penetración en el He­
misferio Oriental hasta Nueva Guinea y Austra­
lia o, raras veces, dentro del Etiópico también, y 
en el Hemisferio Occidental bien representa­
dos no sólo en Norteamérica y Mesoamérica, 
sino también extensivamente en Sudamérica.

Inclúyese aquí los siguientes géneros nean- 
tárticos: Liotryphon, Tromatobia, Polysphincta, 
Phobocampe, Colpotrochia, Helictes, Woldstetius, 
Sussaba, Hoplismenus, Stenobarichneumon, Euta- 
nyacra, Setanta, y Barichneumon\ además de Stilp-
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ñus, Ethelurgus, Mesostenus, y Apolophus que es­
tán compartidos sólo con el Neotropical y el 
Holártico; más Meloboris y Diphyus, que alcanzan 
Africa etiópica, pero los que no han sido citados 
aún en el Reino Oriental; y Nemeritis, el cual 
parece ser un verdadero componente disyunto 
entre Chile y el Reino Holártico. Vale señalar 
aquí, que existen más disyunciones a nivel su- 
pragenérico entre el Neantártico y el Holártico.

Ya se ha mencionado el caso de Stilbops en el 
norte y Notostilbops de la provincia magallánica. 
También, muchos de los Mesostenini en Suda- 
mérica templada y subtropical demuestran 
más afinidades con linajes holárticos que con los 
de otras partes del mundo (e.g., Xiphonychidion, 
Trachysphyrus, Aeglocryptus, Cosmiocryptus, ítamu- 
ton, y Phycitiplex en el sur y Meringopus, Buathra, 
e Itamoplex en el Hemisferio del Norte).

Por otra parte, se ha referido ya a los casos de 
Labena, Cerionotus, Meringops, y Anacis, géneros 
presentes en el Nuevo Mundo y también en 
Australia. Este tipo de distribución es bien co­
nocido para otros insectos, especialmente de los 
órdenes más antiguos (Ephemeroptera, Odo­
nata, Plecoptera, Mecoptera, etc.) y también 
aparece con frecuencia entre las plantas angios- 
permas. Muchas veces los elementos transan- 
tárticos no llegan o apenas pasan mucho más 
allá del Hemisferio del Sur (e.g., Eucryphia, y 
varios géneros de Proteaceae dentro de las an- 
giospermas, además de Leioproctus (Apoidea: 
Colletidae), toda la Familia Thynnidae, y los ya 
citados Certonotus, Meringops, y Anacis (Ichneu- 
monidae) de los Hymenoptera).

Existen, desde luego, casos llamativos de gé­
neros o taxa superiores difundidos entre Suda- 
mérica y la región australiana, los que aparecen 
en otros reinos biogeográficos tanto gondwa- 
nianos como laurasiáticos. La Familia Protea­
ceae (Angiospermae) está representada en la 
zona capense de Africa del Sur por abundantes 
especies (todas con géneros poco relacionados 
con el elemento transantártico de la familia) e 
igualmente alcanza el archipiélago japonés, si­
guiendo una tangente a través de las islas tropi­
cales y subtropicales del Reino Oriental. Del 
mismo modo, las hayas antárticas (Nothofagus: 
Fagaceae) están íntimamente relacionadas con 
Fagus del Holártico y, a diferencia de las Protea­
ceae las fagáceas tienen sólo Nothofagus de dis­

tribución gondwaniana, pero más de 6 géneros 
de tipo laurasiático.

Puede deducirse, de lo antes expuesto, que la 
fragmentación de Pangaea en Gondwana y 
Laurasia permitió la evolución de 2 ingentes 
biotas, que durante decenas de millones de años 
siguieron aislados físicamente la una de la otra, 
salvo contacto escaso a través de quizás poco 
duraderos puentes terrestres o por mecanismos 
esporádicos de dispersión activa o pasiva. Re­
sulta lógico, entonces, considerar que las pro- 
teáceas y las fagáceas serían, en el segundo caso, 
un taxón básicamente laurasiático con un géne­
ro intruso en el Hemisferio del Sur y en el 
primero una familia de raíces gondwanianas 
múltiples y multiformes, de las cuales una pe­
queña parte pudo dispersarse hasta latitudes 
templadas del este palaeártico.

Este modo de pensar, sin embargo, no toma 
en cuenta el origen pangeico de muchos de los 
taxa considerados y hace caso omiso de las posi­
bles extinciones en un continente u otro de 
grupos en el principio cosmopolitas. Por ejem­
plo, los heminópteros fósiles más antiguos pro­
vienen del Triásico de Australia y pertenecen a 
la Familia Xyelidae (Symphyta), cuyos repre­
sentantes modernos son rigurosamente holárti­
cos (Rasnitsyn, 1980). Otra familia de Symphy­
ta, los Anaxyelidae (Rasnitsyn, 1980) fue cos­
mopolita en el Mesozoico y principios del Ter­
ciario, pero actualmente tiene una sola especie, 
Syntexis libocedri (Carlson, 1979), la cual se halla 
sólo en la costa pacífica de Estados Unidos entre 
California y Oregón. Siguiendo con el primitivo 
Suborden Symphyta, tenemos otro caso pareci­
do en los Siricidae, familia ahora desconocida 
en Sudamérica y de distribución mayormente 
Holártica, Oriental, y Etiópica (Subfamilia Tre- 
micinae solamente), pero que estaba en el sur 
de la Argentina durante la última parte del 
Terciario y representada por el género Urocerus 
(Siricinae), cuyas especies vivientes (Fidalgo y 
Smith, 1987) están en los bosques de Pinaceae 
de partes templadas a subárticas del Holártico. 
Así, los conceptos biogeográficos de elementos 
gondwanianos y laurasiáticos siguen siendo úti­
les, pero, antes de aplicarlos, es menester inda­
gar igualmente en el escenario de áreas cosmo­
politas antiguas y en tiempos recientes diezma­
das por presiones físicas o bióticas tendientes a 
la extinción masiva y disyuntante.
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III
A F R IC A  ES EL PR IM E R  C O N T IN E N T E  

A D E SPR EN D E R SE  DE G O N D W A N A J LA R E G IO N  
N E A N T A R T IG A  A C T U A L  C O M PA R TE  SO LO  

UN  G E N E R O  DE IC H N E U M O N ID A E  
E X C L U S IV A M E N T E  C O N  A FR IC A  (D EL S U R );

LOS O T R O S  G É N E R O S C O M P A R T ID O S  SO N
c o s m o p o l i t a s ; d e s e r  t i f i c a c i o n

EN A FR IC A  C O M O  C A U SA  PO SIB LE DE
D E SA PA R IC IO N  DE IC H N E U M O N ID A E
O R IG IN A D O S  EN SELV A S H U M ED A S 

G O N D W A N IA N A S

Cerca de aproximadamente 100 millones de 
años atrás (Uyeda, 1978), la desintegración de 
Gondwana empezó con la separación entre Su- 
damérica y Africa, mientras que Australia y 
Antártica seguían en contacto con Sudamérica. 
Casi todos los géneros de Ichneumonidae pre­
sentes tanto en Chile como en el Reino Etiópico 
cumplen tipos de distribución semicosmopoli- 
tas o cosmopolitas. La única excepción es Lati- 
lumbus, de la Subfamilia Mesochorinae (Tow- 
nes, 1971), que parece estar representado en 
Africa del Sur por especies quizás congenéricas 
con las sudamericanas. Los Ichneumonidae ac­
tuales de Africa al sur del desierto, incluyen 
muchos géneros endémicos, un gran contin­
gente de elementos orientales tropicales (llega­
dos por Arabia en épocas climáticas lluviosas), y 
un inmenso contingente de géneros cosmopoli­
tas. Como lo señalan Raven y Axelrod (1975), 
las principales montañas africanas corren de 
este al oeste, de modo que las partes africanas 
pluviselváticas son mucho más restringidas que 
las amplias zonas semejantes de Sudamérica. Es 
posible, por lo tanto, que la mayor desertifica- 
ción sufrida por Africa después de su separa­
ción de Sudamérica, haya determinado o la ex­
tinción o la rápida evolución diferencial de gé­
neros de Ichneumonidae originalmente teni­
dos en común por los 2 continentes. IV

IV
EL C LIM A  E N T R E  PA R A L EL O S 2 5 -3 0 .

EN SU D A M ER IC A  SE T O R N A  E S T A C IO N A L  
A L T A M E N T E  SECO*, O R IG IN A S E  EL P R O T O C H A C O  

(S O L B R IG , 1976) C O N  N U E V O S  LAXA DE 
PLA N  TAS E IN SEC TOS XEROFILOS*, SE FO RM A 

U N A  BA RRERA  C LIM A  TICA E N T R E  LAS SELVAS 
H U M E D A S A U STR A LES Y S E P T E N T R IO N A L E S

Como lo expone Solbrig (1976), parece que al

empezar el Terciario no existían “grandes cade­
nas de montañas” en el oeste de Sudamérica, 
por lo menos al sur del Ecuador. Bajo estas 
condiciones de topografía llana, los normales 
tipos de circulación de vientos en todo el m un­
do habrían determinado la existencia de climas 
relativamente áridos en las latitudes subtropica­
les (paralelo 25-30). Dichas condiciones mode­
radamente áridas durante por lo menos varios 
meses del año, habrían favorecido la evolución 
en estas latitudes subtropicales de selvas semica- 
ducifolias, a partir de las cuales y con la poste­
rior orogenia y creciente aridez, surgieron el 
Matorral y Desierto Florido del centro y del 
Norte Chico chileno, respectivamente, la flora 
xerófíta del desierto costero del Perú y del N or­
te Grande chileno y también el desierto suban­
dino y el Chaco del norte argentino. De acuerdo 
a este esquema, se originaron los icneumónidos 
propios de las partes no forestadas de todo Chi­
le al norte de la provincia valdiviana, mientras 
que se evolucionaba y se propagaba una flora 
con géneros ya vastamente dispersos y muy co­
nocidos, tales como Schinus (Anacardiaceae); 
Opuntia y Echinopsis (Cactaceae); Cordia (Ehre- 
tiaceae); Baccharis, Bidens, Erigeron, Eupatorium, 
Flaveria, Grindelia, y Tessaria (Compositae); Aca­
cia, Senna, Geoffroea, y Prosopis (Leguminosae); 
Argemone (Papaveraceae); Nicotiana y Physalis 
(Solanaceae); Cissus (Vitaceae); Lippia (Verbe- 
naceae); más Porlieria y Larrea en las Zygo- 
phyllaceae (Navas, 1976, 1979).

V
LA B IO T A  N E A N T A R T IG A  

S IG U E  D IV E R S IF IC A N D O S E  AL SU R 
DE 25  G R A D O S ; C O N T A C T O S  T E R R E S T R E S  

C O N  LA A N T A R T IC A  SE R O M P E N ’, 
O R O G E N IA  Y C L IM A S IN E ST A B L E S 

O L IG O C E N IC O S  P E R M IT E N  P E N E T R A C IO N  
A L E A T O R IA  DE C IE R T O S  G E N E R O S 

N E A N T A R T IC O S  PO R  LO S A N D ES H A S T A  
V E N E Z U E L A  Y M E SO A M E R IC A

Al sur como al norte de la postulada zona semiá- 
rida, que en aquellos tiempos de Andes inci­
pientes tiene que haberse extendido desde B ra­
sil por el norte de la Argentina hasta la costa 
Pacífica, una selva húmeda subtropical ocupaba 
lo que es actualmente El Reino Neantártico chi­
leno y el desierto patagónico argentino (cf. 
McGowran, 1990). Más al sur, en la Antártica,
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florecía una biota de árboles como Nothofagus, 
gimnospermas australes, y marsupiales (Brun- 
din, 1966). Se ha preguntado cómo pudieran 
haber habido selvas exuberantes en regiones 
polares con inviernos largos y oscuros, pero 
(ver McGowran, 1990) existe evidencia de que 
plantas sean capaces de soportar largos perío­
dos oscuros, si las temperaturas permanecen 
relativamente altas y cuando el porcentaje del 
bióxido carbónico en el aire es elevado (como lo 
era en el Cretácico hasta el Eoceno). Es proba­
blemente la Selva Antártica en la cual evolucio­
naran muchos de los géneros de Ichneumoni- 
dae ahora exclusivos de la parte neantártica de 
Sudamérica, además de los linajes transantárti- 
cos, que podían aprovecharse de puentes te­
rrestres, que todavía proporcionaban fáciles 
vías de dispersión a través del continente aus­
tral polar. También se puede entender por qué 
los futuros géneros neantárticos en su mayoría 
quedaban restringidos a Antártica y al sur ex­
tremo de Sudamérica. Detuvo a estos elementos 
higrófilos, la zona de bosques invernalmente 
semiáridos que se extendía a través del conti­
nente, aislando a las selvas lluviosas tropicales 
de latitudes por encima del paralelo 25 ó 20 de 
las igualmente lluviosas selvas subtropicales de­
sarrolladas en el cono sur de Sudamérica.

Como lo expresa McGowran (1990), el con­
cepto de un Eoceno de clima subtropical húme­
do, no excluye la posibilidad de episodios fríos 
en las regiones polares. En realidad, existe evi­
dencia de una glaciación en el oeste de la Antár­
tica, la que empezó hace alrededor de 50 millo­
nes de años y que duró varios millones de años 
(Birkenmajer et al., 1986). Por este motivo, la 
biota antártica de adaptación más termófilas 
se habría desplazado por vías terrestres aún 
existentes a Sudamérica, por un lado, y a Aus­
tralia, por el otro. Más al norte, en Sudamérica, 
la selva húmeda subtropical, antes restringida a 
latitudes subpolares en el sur del continente, se 
habría retirado hacia el norte desplazando y/o 
fragmentando el “Proto-Chaco” caducifolio de 
Solbrig (1976). Bajo estas condiciones o en pe­
ríodos semejantes del Oligoceno, la biota ahora 
neantártica pudo alcanzar latitudes entre 25-20 
grados Sur y extenderse desde el Pacífico hasta 
el Atlántico. En eso, la biota neantártica alcanzó 
y ocupó no sólo la antigua “Serra do Mar” brasi­
leña por la costa atlántica, sino también las na­
cientes cordilleras andinas por el poniente y

sobre el Pacífico. El arraigarse en los dos siste­
mas de montañas, orientados ambos norte-sur y 
así ubicados donde siempre atraparían la lluvia 
en vientos húmedos oceánicos y amazónicos, 
garantizó a los géneros neantárticos así empla­
zados, rutas de escape hasta latitudes casi ecua­
toriales o aún más septentrionales durante los 
muchos episodios fríos y/o secos que desestabili­
zaban con más frecuencia y rigor a partir del 
Oligoceno y hasta la época actual al antes benig­
no clima mundial del Cretácico y de gran parte 
del Eoceno.

A los arriba mencionados fenómenos climá­
ticos y geológicos probablemente se debería la 
extensión de géneros básicamente neantárticos 
y chilenos a través de la mitad austral de Suda­
mérica y aún más al norte por los Andes y, en 
varios casos, por las montañas de Mesoamérica. 
Entre ellos, podemos citar a Ichneumonidae 
como Labena (Labenini), Echthropsis y Macrogro- 
tea (Groteini), Hemicallidiotes y Trachaner (Geli- 
ni), Anacis (Mesostenini), Deleboea y Cecidopimpla 
(Lissonotini), Coelorhacis (Perilissini), Alopho- 
phion (Ophionini), y Thymebatis (Joppini). Otro 
paradigma de una distribución gondwaniana 
con amplia incursión en otras partes del mundo 
(Mapa 6), lo ofrece la Familia Thynnidae (Hy- 
menoptera: Scolioidea). En el Nuevo Mundo, 
los Thynnidae tienen grandes centros de espe- 
ciación en Chile Neantártico (especialmente en 
las regiones atacamense y central), y en el nor­
oeste semiárido argentino, pero también lle­
gan hasta Brasil por el nordeste y hasta Panamá 
por el norte (Kimsey, comunicación verbal). 
Los Thynnidae reaparecen en Australia con 
muchos géneros endémicos, pero con uno, Ae- 
lurus, compartido entre Australia y Sudamérica 
y con otros que alcanzan los trópicos orientales 
en las islas Filipinas. Resulta de interés agregar 
que la primitiva familia de plantas angiosper- 
mas, Winteraceae (incluyendo Drimys winteri en 
Chile) sigue casi el mismo esquema biogeográfi- 
co (Mapa 6) y que las gimnospermas Dacrydium 
y Podocarpus (Podocarpaceae) constituyen casos 
no idénticos, pero semejantes. En los ejemplos 
arriba expuestos parecemos ver fauna y flora 
de origen gondwaniano, que probablemente 
estuvieran presentes en la Antártica hasta bien 
avanzado el Eoceno, para moverse más tarde, 
durante episodios de clima frío y/o seco, hacia el 
norte y así entrar en los trópicos del Hemisferio 
Laurasiático, tanto por el oriente como por el
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poniente del planeta. No debiera olvidarse, sin 
embargo, que los mismos esquemas podrían 
haber derivado de biota alguna vez cosmopoli­
ta, pero la que más recientemente iba extin­
guiéndose en la mayor parte de sus confines 
septentrionales.

VI
C L IM A S FR IO S E N T R E  EL O L IG O C E N O  Y 

EL C U A T E R N A R IO  CASI E LIM IN A N  DE 
C H IL E  N E A N T A R T IC O  A G EN ERO S 

DE IC H N E U M O N ID A E  N E O 'T R O PIC A LE S

Durante los primeros disturbios climáticos del 
Eoceno y, especialmente, con el cada vez más 
frecuente deterioro térmico entre el Oligoceno 
y el presente (el que se exacerbaba en diversos 
lugares con el surgir de ingentes cadenas de 
cerros), los elementos verdaderamente neotro- 
picales y chaqueños, antes muy difundidos en el 
área neantártica de Sudamérica, se extinguie­
ron allí casi por completo (dejando atrás sólo a 
Calliephialtes, Diradops, Stethantyx, y Diacantha- 
rius del conjunto típicamente neotropical y a 
Picrocryptoides y Phycitiplex entre los géneros 
chaqueños (desde luego que el contingente 
neotropical “autóctono” enumerado aquí y “el 
elemento neantártico subtropical y tropical” 
mencionado bajo categoría 5 son difíciles de 
distinguir, pero lo fundamental es que la biota 
americana tropical indudablemente contiene 
géneros tanto americanos como antárticos)).

VII
G E N E R O S N E O T R O P IC A L E S  SO B R EV IV E N  

G L A C IA C IO N E S  EN N O R T E A M E R IC A  
R E F U G IA N D O S E  EN EL S U D E S T E  DE M E X IC O ;

EN C H IL E  Q U ED A N  AL SU R DE LAS 
SIE R R A S T R A N SV E R SA L E S DE A N T O F A G A S T A  

LO S G EN ER O S NE A N T A R T IC O S  A D A PT A D O S 
A CLIM A S FRESCOS Y H U M E D O S , PERO  

INCAPAC.ES DE TR A SP A S A R  LAS M O N T A Ñ A S 
G LA C IA D A S O  VIV IR EN A M B IE N T E S 

SECOS MAS AL N O R T E

Al mencionar la aparente desaparición del ele­
mento neotropical de Ichneumonidae en Chile 
al sur del paralelo 20, cabe agregar que 46 géne­
ros (12% de la fauna) alcanzan los bosques ca- 
ducifolios del este de Estados Unidos, donde la 
mayoría se ha adaptado a un clima templado/ 
frío con veranos cálidos, pero inviernos árticos 
(entre ellos inclúyense Calliephialtes, Labena, Di­

radops y Stethantyx, que pueden verse como los 
icneumónidos neotropicales con mayor capaci­
dad de adaptación climática). La explicación de 
este fenómeno seguramente queda en el hecho 
de que Norteamérica oriental, en los tiempos 
más fríos, estuvo bajo la influencia de glaciares 
continentales que dejaban libre de hielo a gran 
parte del territorio al sudeste del paralelo 40, 
mucho del cual permanecía bajo un clima frío, 
pero marítimo y húmedo, en el cual influía 
como factor amortiguante la “Corriente del 
Golfo”, que bordeaba con sus aguas tibias la 
costa atlántica de Norteamérica hasta justo 40 
grados de latitud septentrional. En contraste, el 
cono sur de Sudamérica llegó, con las máximas 
glaciales, a cubrirse con glaciares de origen 
montano desde 100 km o más en cada lado de 
los Andes empezando alrededor del paralelo 38 
sur y, por lo menos al oeste, bajo la influencia de 
una corriente oceánica crecientemente fría.

Por el este, en Sudamérica, los géneros ter- 
mófilos pudieron escaparse del frío en retirada 
hacia el norte por todo el continente al este de 
los Andes. Al oeste de la cordillera andina, en 
Chile, la barrera de los Andes, ya muy altos 
desde el paralelo 30 para el norte y entonces 
muy secas y poco glaciales, canalizó a la biota 
chilena en un estrecho corredor y hasta dentro 
de 20-50 km del litoral Pacífico, tiene hoy en día 
una altitud promedio de 2.000 m, con muchos 
picos llegando a más de 3.000 m. Este complejo 
de sierras y llanuras altas, ubicado entre los 
paralelos 24 y 23 y constituido en barrera oro- 
gráfica transversal entre los Andes y el Pacífico, 
no tiene contraparte en el resto de Chile. Lo 
componen cadena tras cadena de cerros (Do- 
meyko, Peñafiel, Pláceres, Tipias, Canchas, 
Buitre, Bandurrias, Amarilla, Muerto, Vicuña 
Mackenna, Izcuna, Remiendos, y otras). No ca­
be duda de que aquí estamos frente a la barrera 
que, desde el Plioceno y hasta el presente, ha 
impedido el movimiento de la biota neantártica 
hasta latitudes tropicales y la penetración hacia 
el sur de elementos neotropicales. Durante epi­
sodios fríos o glaciales del Terciario y del Pleis- 
toceno “las temperaturas anuales promedio en 
los Andes nortinos oscilaban entre 7-8 grados 
C, más frías que durante episodios interglacia­
les” y con el frío más intenso el hielo, que actual­
mente empieza alrededor, de 5.000 m, bajó has­
ta aproximadamente 1.300 m (Bartlett and 
Barghoorn, 1973).
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En latitudes subtropicales, como el sur de 
Antofagasta, el fenómeno debiera de haber im­
puesto condiciones invernales más frías y du­
rante más meses del año que en las latitudes 
tropicales, cuyo paleoclima fuera dilucidado 
por Bartlett y Barghoorn.

Durante episodios glaciales las sierras trans­
versas habrían* estado cubiertas de glaciales 
(especialmente porque son sistemas orográficos 
antiguos, que en el Oligoceno hasta el Pleistoce- 
no habrían alcanzado más altura para recibir 
ingentes pesos de hielo y nieve). Durante perío­
dos interglaciales, al contrario, esta zona tenía 
temperaturas tropicales, pero ya carecía de llu­
via y aun de ríos penetrantes hasta la costa, 
como lo apreciamos de su carácter moderno 
interglacial o postglacial del desierto más seco 
del mundo. Al sur de las sierras transversales de 
Antofagasta y durante los últimos 40 millones 
de años o más, la biota neantártica avanzaba y 
retrocedía según los cambios climáticos y, ya 
aislada de la fauna y flora neotropicales del 
resto de Sudamérica, siguió su propio curso 
evolutivo, manteniendo siempre su unidad bá­
sica desde Atacama hasta Tierra del Fuego, pe­
ro también experimentando presiones vica- 
riantes locales, que propiciaban la especiación 
alopátrida interna, a la vez que recibía desde el 
norte o el este nuevos componentes bióticos 
criófilos de origen holártico u holártico- 
oriental.

VIII
GENEROS H O L A R T IC O S  H A N  PE N E T R A D O  

CADA VEZ MAS EN SU D A M ER IC A  
A MEDIDA Q U E SE U E V A N TA B A N  UOS AN DES

Y SURGIAN E PISO D IO S FR IO S; EU EM EN TO S 
H O U A RTICO S EN C H IU E  UUEGARON 
PR IN C IPA U M EN TE EN EU E O C E N O  

Y O U IG O C EN O ; MAS T A R D E  EU C O M P O N E N T E  
H O U A R TIC O  BA JA BA  EN GRA N  PA R TE  

POR UAS V E R T IE N T E S  O R IE N T A U E S  
HA STA EU N O R O E S T E  A R G E N T IN O

Desde el Oligoceno hasta el presente el mundo 
ha sufrido repetidos cambios entre regímenes

*cf. Villagrán, Arroyo, y Marticorena 1983, para otra 
interpretación de este fenómeno, basada en la posible ari­
dez de estas zonas, aunque en épocas lluviosas.

climáticos fríos a tropicales y húmedos hasta 
áridos. “Antes del Oligoceno la Geoflora Neo- 
tropical-Terciaria latifolia y perennifolia se ex­
tendía desde el sur de Alaska... a la Patagonia” 
(Raven y Axelrod, 1963). En la segunda mitad 
del Terciario una creciente aridez favoreció la 
evolución de floras micrófilas y esclerófilas en 
latitudes subtropicales del mundo. Por ejem­
plo, en el suroeste de Estados Unidos y el norte 
de México la flora sonorense se había consolida­
do “antes del fin del Oligoceno” en gran parte 
del área ahora por ella ocupada (Axelrod, 
1958). El Desierto Sonorense, cabe decir, tiene 
muchos elementos en común con las regiones 
chaqueñas, subandinas, y pacifico-litorales de 
Sudamérica {Prosopis, Acacia, Parkinsonia, Cerci- 
diurn (Leguminosae), Porlieria y Larrea (Zygo- 
phyllaceae), más Opuntia (Cactaceae)). El Oligo­
ceno y épocas subsiguientes ofrecieron igual­
mente pulsos de frío que permitieron el inter­
cambio a lo largo de los Andes y las montañas de 
Mesoamérica de biota holártica rumbo al sur y 
andino-patagónica hacia el norte.

Graham (1973), al analizar la flora del Mioce­
no Intermedio en Mesoamérica y el norte de 
Sudamérica, cita de Chiapas en el sur mexica­
no, a un complejo de árboles holárticos, in­
cluyendo géneros subárticos {Abies y Picea (Pi- 
naceae)) más otros de bosque templado-frío ca- 
ducifolio {Alnus (Betulaceae), Fagus (Fagaceae), 
Juglans (Juglandaceae), y Liquidambar (Hama- 
melidaceae)). Alnus y Juglans ahora están en 
Sudamérica, y alcanzan las selvas subtropicales 
del noroeste argentino, pero no entran en Chi­
le. No obstante, los elementos holártico/orienta- 
les son conspicuos en la flora neantártica mo­
derna (p. ej., Berberís (Berberidaceae); Caltha, 
Ranunculus, y Anamone (Ranunculaceae); Viola 
(Violaceae), Salix (Salicaceae), Lupinas (Legu­
minosae), Epilobium (Onagraceae), Geranium 
(Geraniaceae), Hydrangea (Hydrangeaceae), 
Teucrium (Labiatae), Taraxacum e Hieracium 
(Compositae)).

Con los episodios de frío y humedad aumen­
tados, los que esporádicamente caracterizaron 
toda la última mitad del Terciario y que han ido 
incrementándose en el Pleistoceno, no es sor­
prendente encontrar un buen contingente de 
icneumónidos holártico/orientales distribuidos 
por encima de 3.000 m en los Andes de latitu­
des tropicales, pero bajando al nivel del mar en 
partes ahora climáticamente templadas de Su-



62 Acta Ent. Chilena 16, 1991

damérica. Ya hemos enumerado 20 géneros de 
esta categoría, que están presentes en Chile 
neantártico, pero hay otros, los cuales evitan 
Chile, y que (como los árboles Alnus y Juglans) 
quizás siguieron hacia el sur por los lados orien­
tales de los Andes, tales como Atopotrophus 
(Eclytini), Mastrus (Gelini), Enytus (Porizontini), 
Synosis (Metopiinae), Cylloceria (Helictinae) y 
Patroclus (Joppini), como lo señala Porter 
(1980).

Puede sugerirse que los géneros holárticos/ 
orientales de amplia difusión en Sudamérica, 
con especies tanto en el neantártico como en 
partes cálidas y plenamente neotropicales del 
continente, probablemente llegaron desde el 
norte durante el Oligoceno y Mioceno, cuando 
las barreras orográficas y climáticas a ambos 
lados de los Andes en Chile, Bolivia, y Perú eran 
menos difíciles de franquear, que durante el 
Pleistoceno. Géneros como Liotryphon y Troma- 
tobia (Pimplini) u Hopismenus (Joppini) ejempli­
fican este tipo de distribución. Bombus (Apoi- 
dea: Apidae), representado en Chile por la gi­
gantesca especie anaranjada, B. dahlbomii (Co­
quimbo hasta Magallanes), y con todo un com­
plejo de especies en los altos Andes (hasta 5.000 
m en volcán Cotopaxi del Ecuador) desde Ve­
nezuela hasta Perú, Bolivia, y el noroeste argen­
tino, más numerosos representantes en las par­
tes bajas de Brasil y la Argentina, y con una 
especie repartida por toda la ceja de montaña y 
la cuenca amazónica, parece darnos el caso de 
un taxón laurasiático con adaptaciones origina­
les a climas templados y fríos, el cual llegó a 
Sudamérica antes del Pleistoceno y que así tuvo 
tiempo de diversificarse y llegar hasta todas las 
principales provincias ecológicas del continente 
austral.

Una vez avanzado el Mioceno y producidos 
los episodios glaciales del Pleistoceno, los Andes 
tiene que haber empezado a mostrar las carac­
terísticas biogeográficas que han durado hasta 
el presente. Así llegaron a formar, entre el nor­
oeste argentino al paralelo aproximadamente 
27 sur y hasta Golombia y Ecuador al norte del 
paralelo 0, una ruta de desplazamiento hacia el 
sur para elementos holárticos y hacia el norte 
para taxa neotropicales. La biota andino- 
patagónica y holártica ya podía moverse entre 
3-5.000 m en la árida estepa puneña al sur de 
Ecuador central y por el norte en las húmedas 
praderas del páramo, mientras que la biota neo-

tropical disponía de selvas y bosques montanos 
entre 1.500-3.000 m y presentes en forma con­
tinua sobre las vertientes orientales desde Tu- 
cumán en la Argentina hasta Mérida en Vene­
zuela.El esquema arriba propuesto parece ade­
cuado para explicar la presencia en Chile nean­
tártico de relativamente numerosos géneros 
holárticos de Ichneumonidae. No debe olvidar­
se, sin embargo, que muchos de estos taxa po­
drían haber nacido en la última parte del Cretá­
cico, cuando las placas continentales de Pangea 
aún estaban en contacto y proporcionaban ru­
tas terrestres que facilitaban el intercambio bió- 
tico entre las masas gondwanianas y laurasiáti- 
cas. Como lo demuestra el descubrimiento (Fi- 
dalgo y Smith, 1987) en el Mioceno argentino 
de un Urocerus (Hymenoptera: Siricidae) o el 
hallazgo de una abeja sin aguijón (Apidae: Me- 
liponinae) en el Cretácico de New Jersey en el 
nordeste de Estados Unidos (Michener y Gri- 
maldi, 1988), aunque los Meliponinae moder­
nos están restringidos a latitudes tropicales y los 
Urocerus hoy en día cumplen un tipo de distri­
bución holártico (como fue mencionado arri­
ba), es difícil decidir, en base a datos cuaterna­
rios, si una distribución no cosmopolita deter­
minada sería el resultado de extinción diferen­
cial de taxa originalmente pangeico o el pro­
ducto de evolución en aislamiento sobre placas 
continentales ya mayormente desligadas.

IX
N O  O B S T A N T E  EL A C T U A L  A IS L A M IE N T O  

DE LA B IO T A  N E A N T A R T IC A  ES E V ID E N T E  
Q U E  A L E L E M E N T O  N E O T R O P IC A L  SE 

H A N  IN C O R P O R A D O  N U M E R O S O S  T A X A  DE 
O R IG E N  N E A N T A R T IC O ; E ST O S, 

P R O B A B L E M E N T E , D A 'I'A N  D EL PA L E O C E N O  
Y D EL E O C E N O  T E M P R A N O , C U A N D O  
LA U N IC A  B A R R E R A  E N T R E  LOS DOS 

C O N JU N T O S  ER A , C O M O  M A X IM O , SELVAS 
E S T A C IO N A L M E N T E  SE M IA R ID A S

Volviendo a la biota neantártica, tenemos que 
llamar nuevamente la atención a los géneros 
godwaniano-subtropicales y/o neotropicales, 
cuyas áreas geográficas trascienden los límites 
espaciales del Reino Neantártico, pero que, a 
diferencia de los elementos cosmopolitas y ho- 
lártico-orientales, están restringidos en el H e­
misferio del Norte a la provincia Neártica. De
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los Ichneumonidae, tenemos Calliephialtes, La- 
bena, Grotea (muy vecina a Macrogrotea, pero 
distribuida entre el norte argentino y los Esta­
dos Unidos), Charitopes, Deleboea (especies no 
descritas de Carolina del Sur y de Michigan en 
la colección de Townes), Diradops, Coelorhacis 
(hasta el sur de Texas), Prochas, Stethantyx, y 
Diacantharius (sur de Texas). Entre otros Hyme- 
noptera podemos citar a Pepsis (Pompilidae); 
Trachypus (sur de Texas; Sphecidae); Caupolica- 
na (Colletidae); Psaenythia y Heterosarus (Andre- 
nidae); Centris, Melissodes, Svastra, y Diadasia 
(Anthophoridae). Todavía persisten en Chile 
Neantártico, entonces, un grupo de géneros, 
los que atraviesan los neotrópicos y alcanzan, 
muchas veces profundamente, el territorio 
neártico. Puede inferirse que, antes de los cam­
bios climáticos y geológicos entre el Oligoceno y 
el Cuaternario, tanto Chile como Norteamérica 
tenían biotas tropicales y subtropicales, las cua­
les se extinguieron o (más frecuentemente) se 
retiraron a regiones de clima más benigno, 
frente a la desertificación y el enfriamiento de 
la última mitad del Terciario. En realidad, el 
inmenso complejo de géneros, ahora denomi­
nados Neotropicales, probablemente surgió 
con la fusión de biotas higrotermófilas y selváti­
cas que evolucionaron hacia fines del Cretácico 
en el mismo centro del continente sudamerica­
no tropical, en las selvas húmedas y subtropica­
les al sur de la zona de flora semiárida postulada 
por Solbrig (1976) para las latitudes entre para­
lelo 25-30 sur, y en las pluviselvas laurasiáticas 
tropicales que en ese mismo período se exten­
dían en el Hemisferio del Norte hasta el parale­
lo 50 ó 55. A partir de fines del Eoceno, con la 
expansión de elementos neantárticos hacia el 
norte en las vertientes orientales de los Andes y 
con el establecimiento del primer puente te­
rrestre entre los nacientes continentes sur y 
norteamericano, se produjo la unión de estas 3 
grandes biotas, las que han seguido juntas ya 
durante tantos millones de años, que es proble­
mático cualquier intento de separarlas entre la 
fauna y flora del Reino Neotropical de hoy.

X
LA B IO T A  N E A N T A R T IC A , C O M O  A H O R A  

R E PR E SE N T A D A  EN C H IL E  Y EL S U R O E ST E  
A R G E N T IN O  EN L A T IT U D E S  T E M P L A D A S ,

ES UN A  DE LAS M AS EX T R A Ñ A S DEL M U N D O ,
EN PR IM ER  T E R M IN O , PO R SU A L T O  

PO R C E N T A JE  DE G E N E R O S E N D E M IC O S Y,
EN S E G U N D O , PO R  LA A U SE N C IA  DE T A X A  

N E O T R O P IC A L E S  T A N  M A SIV A M E N T E  
D E SA R R O LLA D O S EN EL R E ST O  

D EL C O N T IN E N T E

Quedaron atrás, rápidamente aislados por la 
surgiente cordillera andina al este, por la fría 
estepa patagónica al sudeste, al oeste por el 
Pacífico y la influencia climática de la corriente 
Humboldt, y masivamente al norte por el de­
sierto extremo y las cordilleras transversales del 
sur de Antofagasta (Hollingsworth y Guest, 
1967), los taxa que hoy en día denominamos 
neantárticos y cuya composición sería de viejos 
elementos que se originaron en las selvas húme- 
do-templadas de la Antártica, de géneros resis­
tentes neotropicales, de elementos xerófilos 
provenientes del “Proto-Chaco” de Solbrig 
(1976), y de géneros cosmopolitas y holártico- 
orientales adaptados a climas templados hasta 
fríos y mayormente llegados al Neantártico du­
rante los climáticamente perturbados tiempos a 
partir del Oligoceno. De esta suerte, la biota 
neantártica, ya dotada a partir de mediados del 
Terciario con una biota fuertemente diferen­
ciada en comparación con ella del resto del 
Nuevo Mundo, llegó a tener sus modernos lími­
tes geográficos y extraña composición genérica 
durante los últimos 2-3 millones de años de 
glaciación y desglaciación pleistocénicas. In­
gentes barreras geológicas y la influencia de los 
glaciares actuaron juntos e impulsaron los even­
tos disyuntivos tendientes a la evolución alopá- 
trida, para formar, así, una de las biotas más 
maravillosas del planeta y una biota sobremane­
ra intrigante por ser no insular, sino continen­
tal, donde existe al lado de la vasta biota neotro­
pical, de la cual, sorprendentemente, participa 
sólo en forma marginal.
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APÉNDICE 1 
Lista de Géneros

Calliephialtes (Ashmead, 1900).
Liotryphon (Ashmead, 1900).
Tromatobia (Foerster, 1868).
Clistopyga (Gravenhorst, 1829)
Polysphincta (Gravenhorst, 1829)
Itoplectis (Foerster, 1868).
Coccygomimus (Saussure, 1892).
Netelia (Gray, 1860).
Euceros (Gravenhorst, 1829).
Labena (Cresson, 1864).
Certonotus (Kriechbaumer, 1889).
Echthropsis (Bréthes, 1916).
Macrogrotea (Bréthes, 1916).
Pedunculus (Townes, 1969).
Brachycyrtus (Kriechbaumer, 1880).
Clasis (Townes, 1966).
Ecphysis (Townes, 1969).
Trachaner (Townes, 1969).
Acidnus (Townes, 1969).
Isdromas (Foerster, 1868).
Aclastus (Foerster, 1868).
Dichrogaste (Doumerc, 1855).
Xenolytus (Foerster, 1868).
Gelis (Thunberg, 1827).
Atractodes (Gravenhorst, 1829).
Stilpnus (Gravenhorst, 1829).
Ethelurgus (Foerster, 1868).
Rhabdosis (Townes, 1969).
Surculus (Townes, 1969).
Meringops (Townes, 1969).
Charitopes (Foerster, 1868).
Hemicallidiotes (Havrylenko y Winterhalter, 

1947).
Stiboscopus (Foerster, 1868).
Bilira (Townes, 1969).
Teluncus (Townes, 1969).
Mesostenus (Gravenhorst, 1829).
Cyclaulus (Townes, 1969).
Dotocryptus (Bréthes (1918), 1919).
Periplasma (Porter, 1967).
Xiphonychidion (Porter, 1963).
Sciocryptus (Porter, 1987).
Trachysphyrus (Haliday, 1836).
Aeglocryptus (Porter, 1987).
Picrocryptoides (Porter, 1965).
Aeliopotes (Porter, 1985).
Aglaodina (Porter, 1987).
Xylacis (Porter, 1987).

Nothischnus (Porter, 1967). 
Caenopelte (Porter, 1967). 
Dochmidium (Porter, 1967).
Anacis (Porter, 1967).
Cosmiocryptus (Cameron, 1902). 
Chilecryptus (Porter, 1987). 
Neocryptopteryx (Blanchard, 1947). 
Araucacis (Porter, 1987).
Oecetiplex (Porter, 1987).
Hypsanacis (Porter, 1987).
Itamuton (Porter, 1987).
Phycitiplex (Porter, 1987). 
Myrmecacis (Porter, 1987). 
Notostilbops (Townes, 1969). 
Exetastes (Gravenhorst, 1829. 
Deleboea (Cameron, 1903). 
Cecidopimpla (Bréthes, 1920). 
Eudeleboea (López Cristóbal, 1935). 
Diradops (Townes, 1946).
Stipomoles (Townes, 1969). 
Cacomisthus (Townes, 1969). 
Petilium (Townes, 1969).
Scolomus (Townes, 1949).
Tetrambon (Townes, 1969). 
Coelorhacis (Townes, 1966). 
Cataptygma (Townes, 1969). 
Pedinopa (Townes, 1969). 
Campoplex (Gravenhorst, 1829). 
Venturia (Schrottky, 1902). 
Casinaria (Holmgren, 1859). 
Dusona (Cameron, 1900).
Nenteritis (Holmgren, 1860). 
Cymodusa (Foerster, 1868). 
Campoletis (Foerster, 1868). 
Phobocampe (Foerster, 1868). 
Campoctonus (Viereck, 1912). 
Meloboris (Holmgren, 1859). 
Hyposoter (Foerster, 1868). 
Diadegma (Foerster, 1868). 
Pristomerus (Curtis, 1836).
Trathala (Cameron, 1899). 
Stethantyx (Townes, 1969).
Ophion (Fabricius, 1798). 
Alophophion (Cushman, 1947). 
Enicospilus (Stephens, 1835). 
Cidaphus (Foerster, 1878).
Lepidura (Townes, 1969). 
Latilumbus (Townes, 1969).
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Mesochorus (Gravenhorst, 1829). 
Colpotrochia (Holmgren, 1855). 
Hypsicera (Latreille, 1829). 
Carria (Schmiedeknecht, 1924). 
Apolophus (Townes, 1969). 
Habronyx (Foerster, 1868). 
Parania (Morley, 1913).
Therion (Curtís, 1829-30). 
Apoclima (Foerster, 1868). 
Tatogaster (Townes, 1969). 
Megastylus (Schidte, 1838). 
Helictes (Haliday, 1837). 
Symplecis (Foerster, 1868). 
Blapticus (Foerster, 1868). 
Stenomacrus (Foerster, 1868). 
Syrphoctonus (Foerster, 1868). 
Woldstetius (Carlson, 1964).

Diplazon (Nees, 1818).
Sussaba (Cameron, 1909). 
Diacantharius (Schmiedeknecht, 1902) 
Hoplismenus (Gravenhorst, 1829). 
Stenobarichneumon (Heinrich, 1962). 
Barichneumon (Thomson, 1893). 
Carinodes (Hancock, 1926).
Thymebatis (Bréthes, 1909). 
Ctenichneumon (Thomson, 1894). 
Pterocormus (Foerster, 1850). 
Eutanyacra (Cameron, 1903).
Setanta (Cameron, 1901).
Diphyus (Kriechbaumer, 1890). 
Platylabus (Wesmael, 1844).
Centeterus (Wesmael, 1844). 
Phaeogenes (Wesmael, 1844).
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